PEQUEÑA  ANTOLOGÍA 
ARCAICA 

POR 

CARLOS  VICUÑA  FUENTES 

Profesor  del  Instituto  Nacional 


2.*  EDICIÓN 


Casa  Editorial  "Minerva" 
M.  GUZMHN  fARTURRNR 

39  RHUMRDR  43— SRNTIRGO. 

1919 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/pequeaantologiaaOOvicu 


VfrVPl  p 

PEQUEÑA  flMTOLOQÍn 

POR 

CRRLOS  VICUÑA  FUENTES 

Profesor  del  Instituto  Nacional 


Casa  Editorial  'Minerva" 
M.  QüZMAfl  MATURAI1A 

39  AHUMADA  43 — SANTIAGO, 
1919 


—  ESTADO  63  — 


POEMA  DEL  CID 


Rodrigo  o  Ruy  Díaz  de  Vivar,  llamado  el  Cid  Campeador, 
(1040?- 1099)  es  un  personaje  histórico:  mesnadero  de  extraor- 
dinario valor,  derrotó  a  los  moros  en  cien  combates,  les  quitó 
reinos  y  ciudades,  les  hizo  pagar  pesados  tributos  y  murió 
en  Valencia,  que  había  conquistado,  colmado  de  honores  y 
riquezas.  La  leyenda  se  ha  apoderado  de  su  vida,  que  llena 
el  romancero,  el  teatro  y  la  epopeya.  El  Poema  del  Cid,  que 
cuenta  la  última  parte  de  su  vida,  obra  anónima,  probable- 
mente del  siglo  XII,  es  uno  de  los  primeros  monumentos 
de  la  literatura  castellana.  El  único  manuscrito  que  existe, 
debido  a  la  pluma  del  escriba  Per  Abbat,  es  de  1307. 

El  Poema  cuenta  la  partida  de  Rodrigo  de  su  casa  solarie- 
ga de  Vivar,  cerca  de  Burgos,  desterrado  por  los  rencores 
del  rey  don  Alfonso  VI;  sus  conquistas  contra  los  moros, 
hasta  la  toma  d,e  Valencia  (1094);  su  establecimiento  allí  con 
su  mujer,  Doña  Ximena,  y  sus  hijas,  Doña  Elvira  y  Doña 
Sol;  el  matrimonio  de  éstas  con  los  infantes  de  Carrión,  Don 
Diego  y  Don  Fernando;  la  traición  de  los  infantes  y  la  infa- 
mia de  que  hicieron  víctimas  a  sus  mujeres  en  el  Robledal 
de  Corpes,  y  el  castigo  de  los  traidores,  citados  por  Rodrigo 
ante  las  Cortes  y  vencidos  en  campo  cerrado  por  sus  cam- 
peones. 


(Versos  i.°  a  30  inclusive) 


Délos  sos  oíos  tan  fuerte  mientre  lorando 
Tornaua  la  cabega  e  estaua  los  catando. 
Vio  puertas  abiertas  e  vgos  sin  cañados, 
Alcándaras  uazias  sin  pielles  e  sin  mantos, 
E  sin  falcones  e  sin  adtores  mudados. 

Sospiro  myo  Cid  ca  mucho  auie  grandes  cuydados. 
Fablo  myo  Cid  bien  e  tan  mesurado: 
«Grado  a  ti,  señor  padre,  que  estas  en  alto! 
Esto  me  an  buelto  myos  enemigos  malos.» 
Alli  pienssan  de  aguiiar,  alli  sueltan  las  riendas. 
Ala  exida  de  Biuar  ouieron  la  corneia  diestra, 
E  entrando  a  Burgos  ouieron  la  siniestra. 
Megio  myo  Cid  los  ombros  e  en  grameo  la  tiesta: 
«Albricia  Albarffanez  ca  echados  somos  de  tierra!» 
Myo  Cid  Ruy  Diaz  por  Burgos  en  traua, 
En  su  compaña  Lx.  pendones  leuaua;  exien  lo  uer 

[mugieres  e  uarones: 
Burgeses  e  burgesas  por  las  finiestras  son, 
Plorando  de  los  oios,  tanto  auyen  el  dolor. 
Délas  sus  bocas  todos  dizian  una  Razón: 

«Dios,  que  buen  vassalo,  si  ouiesse  buen  Señor!» 
Convidar  le  yen  de  grado,  mas  ninguno  non  osaua: 
El  Rey  don  Alfonsso  tanto  auie  la  gran  saña. 
Antes  déla  noche  en  Burgos  del  entro  su  carta, 
Con  gran  Recabdo  e  fuerte  mientre  sellada: 


Que  a  myo  Cid  Ruy  Diaz,  que  nadi  nol  diessen 

[possada, 

E  aquel  que  gela  diesse  sopiesse  uera  palabra, 
Que  perderie  los  aueres  e  mas  los  oios  déla  cara, 
E  aun  demás  los  cuerpos  e  las  almas. 
Grande  duelo  auien  las  yentes  christianas: 
Asconden  se  de  myo  Cid,  ca  nol  ossan  dezir  nada. 

(Versos  263  a  284  inclusive) 

Afeuos  doña  Ximena  con  sus  fijas  do  ua  legando; 
Señas  dueñas  las  traen  e  aduzen  las  adelant; 
Antel  Campeador  doña  Ximena  finco  los  ynoios 

[amos. 

Loraua  délos  oios,  quisol  besar  las  manos: 
«Merced,  Campeador,  en  ora  buena  fuestes  nado! 
Por  malos  mestureros  de  tierra  sodes  echado. 
Merced  ya,  Cid,  barba  tan  complida! 
Fem  ante  uos  yo  e  nuestras  ffijas,  yffates  son  e  de 

[dias  chicas 

Con  aquestas  mys  dueñas  de  quien  yo  so  servida. 

Yo  lo  veo  que  estades  uos  en  yda 

E  nos  deuos  partir  nos  hemos  en  vida. 

Dand  nos  conseio  por  amor  de  santa  María!» 

En  clino  las  manos  en  la  su  barba  velida, 

Alas  sus  fijas  enbrago  las  prendía, 

Lególas  al  coragon,  ca  mucho  las  quería. 

Lora  délos  oios,  tan  fuerte  mientre  sospira: 

«Ya  doña  Ximena,  la  mi  mugier  tan  complida, 

Commo  ala  mi  alma  yo  tanto  uos  quería. 
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Ya  lo  vedes  que  partir  nos  hemos  en  vida, 
Yo  yre  e  uos  fincaredes  remanida. 
Plega  a  Dios  e  a  santa  María,  que  aun  con  mis  ma- 

[nos  case  estas  mis  fijas, 
O  que  de  ventura  e  algunos  dias  vida, 
E  uos,  mugier  ondrada,  de  my  seades  seruidaU 

(Versos  2278  a  2310) 

En  Valencia  sey  myo  Cid  con  todos  sus  vassallos, 
Con  el  amos  sus  yernos  los  yfantes  de  Carrion. 
Yazies  es  un  escaño,  durmie  el  Campeador, 
Mala  sobreuienta  sabed  que  les  cuntió: 
Salios  déla  Red  e  desatos  el  León. 
En  grant  miedo  se  vieron  por  medio  déla  cort; 
En  bragan  los  mantos  los  del  Campeador, 
E  cercan  el  escaño  e  fincan  sobre  so  señor, 
Ferran  Gongalez  non  vio  allí  dos  algasse,  nin  cámara 

[abierta  nin  torre; 
Metios  sol  escaño,  tanto  ouo  el  pauor. 
Diego  Gongalez  por  la  puerta  salió, 
diziendo  déla  boca:  «non  veré  Carrion!» 
Tras  vna  viga  lagar  metios  con  gran  pauor; 
El  manto  e  el  brial  todo  suzio  lo  saco. 
En  esto  despertó  el  que  en  buen  ora  nació; 
vio  cercado  el  escaño  de  sus  buenos  varones: 
«Ques  esto,  mesnadas,  o  que  queredes  uos?» 
«Hya  señor  ondrado,  Rebata  nos  dio  el  León.» 
Myo  Cid  finco  el  cobdo,  en  pie  se  leuanto, 
El  manto  trae  alcuello,  e  adelino  pora  León; 
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El  León  quando  lo  vio,  assi  en  vergongo, 
Ante  myo  Cid  la  cabega  premio  e  el  Rostro  finco; 
Myo  Cid  don  Rodrigo  alcuello  lo  tomo, 
E  lieua  lo  adestrando,  enla  Red  le  metió. 
Amarauilla  lo  han  quantos  que  yson, 
E  tornaron  seal  apalacio  pora  la  cort. 
Myo  Cid  por  sos  yernos  demando  e  nolos  fallo; 
Mager  los  están  lamando,  ninguno  non  Responde. 
Quando  los  fallaron  e  ellos  vinieron,  assi  vinieron 

[sin  color; 

Non  viestes  tal  guego  commo  yua  por  la  cort; 
Mandólo  vedar  myo  Cid  el  Campeador. 
Muchos  touieron  por  enbaydos  los  yfantes  de  Carrion, 
Fiera  cosa  les  pesa  desto  que  les  cuntió. 

(Versos  2697  a  2762) 

Entrados  son  los  yfantes  al  Robredo  de  Corpes, 
Los  montes  son  altos,  las  Ramas  puian  con  las  núes, 
E  las  bestias  fieras  que  andan  aderredor. 
Falaron  vn  vergel  con  vna  limpia  fuent; 
Mandan  fincar  la  tienda  yfantes  de  Carrion, 
Con  quantos  que  ellos  traen  y  iazen  esa  noch. 
Con  sus  mugieres  en  bragos  demuestran  les  amor; 
Mal  gelo  cumplieron  quando  salie  el  sol. 
Mandaron  cargar  las  azemilas  con  grandes  aueres, 
Cogida  han  la  tienda  do  albergaron  de  noch. 
Adelant  eran  ydos  los  de  criazón: 
Assi  lo  mandaron  los  yfantes  de  Carrion, 
Que  non  fincas  ninguno,  mugier  nin  varón, 


Si  non  amas  sus  mugieres  doña  Eluira  e  doña  Sol: 
De  portar  se  quieren  con  ellas  a  todo  su  sabor. 
Todos  eran  ydos,  ellos,  iiij.  solos  son, 
Tanto  mal  comidieron  los  yfantes  de  Carrion; 
«Bien  lo  creades,  don  Eluira  e  doña  Sol, 
Aqui  seredes  escarnidas  en  estos  fieros  montes. 
Oy  nos  partiremos,  e  dexadas  seredes  de  nos; 
Non  abredes  part  en  tierras  de  Carrion. 
Hyran  aquestos  mandados  al  Cid  Campeador; 
Nos  vengaremos  aquesta  pora  la  del  León.» 

Alli  les  tuellen  los  mantos  e  los  pelligones, 
Paran  las  en  cuerpos  e  en  camisas  e  en  ciclatones. 
Espuelan  tienen  calgadas  los  malos  traydores, 
En  mano  prenden  las  cinchas  fuertes  e  duradores. 
Quando  esto  vieron  las  dueñas,  fablaba  doña  Sol: 

«PorDios  uos  Rogamos,  don  Diego  e  don  Fernando' 
Dos  espadas  tenedes  fuertes  e  taiadores, 
Al  vna  dizen  Colada  e  al  otra  Tizón, 
Cortandos  las  cabegas,  mártires  seremos  nos: 
Moros  e  christianos  de  partirán  desta  Razón, 
Que  por  lo  que  nos  merecemos  no  lo  prendemos  nos; 
Atan  malos  enssiemplos  nos  fagades  sobre  nos: 
Si  nos  fuéremos  maiadas,  a  biltaredes  auos, 
Retraer  uos  lo  an  en  vistas  o  en  cortes». 
Lo  que  Ruegan  las  dueñas  no  les  ha  ningún  pro. 
Essora  les  compiegan  adar  los  yfantes  de  Carrion; 
Con  las  cinchas  corredizas  maian  las  tan  sin  sabor; 
Con  las  espuelas  agudas,  don  ellas  an  mal  sabor, 
Rompien  las  camisas  e  las  carnes  aellas  amas  ados; 
Limpia  salie  la  sangre  sobre  los  ciclatones; 


Ya  lo  sienten  ellas  en  los  sos  coragones. 
¡Qual  ventura  serie  esta,  si  ploguiesse  al  Criador, 
Que  assomasse  essora  el  Cid  Campeador! 
Tanto  las  maiaron  que  sin  cosimente  son; 
Sangrientas  en  las  camisas  e  todos  los  ciclatones. 
Canssados  son  de  ferir  ellos  amos  ados, 
En  sayandos  amos  qual  dará  meiores  colpes. 
Hya  non  pueden  fablar  don  Eluira  e  doña  Sol, 
Por  muestas  las  dexaron  en  el  Robredo  de  Corpes. 
Leuaron  les  los  mantos  e  las  pieles  arminas, 
Mas  dexan  las  maridas  en  briales  e  en  camisas, 
E  alas  aues  del  monte  e  alas  bestias  de  fiera  guisa. 
Por  muertas  las  dexaron,  sabed,  que  non  por  biuas. 
¡Qual  ventura  serie  si  assomas  essora  el  Cid  Cam- 
peador! 

Los  yfantes  de  Carrion  en  el  Robredo  de  Corpes 

Por  muertas  las  dexaron, 

Que  el  vna  al  otra  nol  torna  Recabdo. 

Por  los  montes  do  yuan  ellos  yuan  se  alabando: 

«De  nuestros  casamientos  agora  somos  vengados; 

Non  las  deuiemos  tomar  por  varraganas, 

Si  non  fuessemos  Rogados, 

Pues  nuestras  pareias  non  eran  pora  en  bragos. 

La  desondra  del  León  assis  yra  vengando». 

(Versos  3589  a  3707) 

Todos  tres  son  acordados  los  del  Campeador, 
Que  cada  vno  dellos  bien  fos  ferir  el  so. 
Feuos  déla  otra  part  los  yfantes  de  Carrion, 
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Muy  bien  acompañados,  ca  muchos  parientes  son. 
El  Rey  dioles  fieles  por  dezir  el  derecho  e  al  non, 
Que  non  varagen  con  ellos  desi  o  de  non. 
Do  sedien  enel  campyo  fablo  el  Rey  don  Alfonsso: 
«Oyd  que  uos  digo,  yfantes  de  Carrion: 
Esta  lid  en  Toledo  lafizierades,  mas  que  non  quisies- 

[tes  vos. 

Estos  tres  caualleros  de  myo  Cid  el  Campeador 
Hyo  los  adux  asaluo  atierras  de  Carrion; 
Aued  uestro  derecho,  tuerto  non  querades  vos, 
Ca  qui  tuerto  quisiere  fazer,  mal  gelo  vedare  yo, 
Entodo  myo  Reyno  non  aura  buena  sabor.» 
Hya  les  va  pesando  alos  yfantes  de  Carrion. 
Los  fieles  e  el  Rey  en  señaron  los  moiones, 
Librauan  se  del  campo  todos  aderredor. 
Bien  gelo  demostraron  a  todos  .vj,  commo  son, 
Que  por  y  serie  vecido  qui  saliesse  del  moion. 
Todas  las  yentes  escombraron  aderredor 
Mas  de  .vj.  astas  de  langas  que  non  legassen  al  moion. 
Sorteauan  les  el  campo,  ya  les  partien  el  sol, 
Salien  los  fieles  de  medio,  ellos  cara  por  cara  son; 
Desi  vinien  los  de  myo  Cid  alos  yfantes  de  Carrion, 
Ellos  yfantes  de  Carrion  alos  del  Campeador; 
Cada  vno  dellos  mientes  tiene  al  so. 
Abragan  los  escudos  delant  los  coragones, 
Abaxan  las  langas  abueltas  con  los  pendones, 
En  clinauan  las  caras  sobre  los  arzones, 
Batien  los  cauallos  con  los  espolones, 
Tembrar  querie  la  tierra  dod  eran  mouedores. 
Cada  vno  dellos  mientes  tiene  also; 


—  II  — 


Todos  tres  por  tres  ya  juntados  son: 
Cuedan  se  que  essora  cadran  muertos  los  que  están 

¡aderredor. 

Pero  Vermuez,  el  que  antes  Rebto, 
Con  Ferrangongalez  de  cara  se  junto; 
Firiensse  en  los  escudos  sin  todo  pauor. 
Ferrangongalez  a  Pero  Vermuez  el  escudol  passo, 
Prisol  en  vazio,  en  carne  nol  tomo, 
Bien  en  dos  logares  el  astil  le  quebró. 
Firme  estido  Pero  Vermuez,  por  esso  nos  encamo, 
Vn  colpe  Recibiera,  mas  otro  firio: 
Quebranto  la  bloca  del  escudo,  a  par  gela  echo, 
Passo  gelo  todo,  que  nada  nol  valió, 
Metiol  la  langa  por  los  pechos,  que  nada  nol  valió; 
Tres  dobles  de  loriga  tenie  Fernando,  aquestol  presto 
Las  dos  le  desmanchan  e  la  tercera  finco: 
El  belmez  con  la  camisa  e  con  la  guarnizon 
Dedentro  en  la  carne  vna  mano  gela  metió; 
Por  la  boca  afuera  la  sangrel  salió: 
Quebraron  le  las  cinchas,  ninguna  nol  ouo  pro, 
Por  la  copla  del  cauallo  en  tierra  lo  echo. 
Assi  lo  tenien  las  yentes  que  mal  ferido  es  de  muert. 
El  dexo  la  langa  e  al  espada  metió  mano, 
Quando  lo  vio  Ferrangongalez,  conuuo  a  Tizón; 
Antes  que  el  colpe  esperasse  dixo:  «vengudo  so.» 
Atorgaron  gelo  los  fieles,  Pero  Vermuez  le  dexo. 
Martin  Antolinez  e  Diego  Gongalez  firieron  se  délas 

[langas, 

Tales  fueron  los  colpes  que  les  quebraron  amas. 
Martin  Antolinez  mano  metió  al  espada, 
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Relumbra  tod  el  campo,  tanto  es  limpia  e  clara; 

Diol  vn  colpe,  de  traviessol  tomaua, 

El  casco  de  somo  apart  gelo  echaua, 

Las  moncluras  del  yelmo  todas  gelas  cortaua, 

Alia  leuo  el  almófar,  fata  la  cofia  legaua, 

La  cofia  e  el  almófar  todo  gelo  leuaua, 

Raxol  los  pelos  déla  cabega,  bien  ala  carne  legaua; 

Lo  vno  cayo  enel  campo  e  lo  a!  suso  fincaua. 

Quando  este  colpe  a  ferido  Colada  la  preciada, 

Vio  Diego  Gongalez  que  non  escaparie  con  el  alma; 

Boluio  la  Rienda  al  cauallo  por  tornasse  la  cara; 

Essora  Martin  Antolinez  Recibiol  con  el  espada, 

Vn  colpel  dio  de  laño,  con  lo  agudo  nol  tomaua. 

Diagongalez  espada  tiene  en  mano,  mas  ñola 

En  sayaua, 

Esora  el  yfante  tan  grandes  vozes  daua: 

« Valme,  Dios  glorioso,  señor,  e  curiam  deste  espada! » 

El  cauallo  asorrienda,  e  mesurandol  del  espada, 

sacol  del  moion;  Martin  Antolinez  en  el  campo  fincaua. 

Essora  dixo  el  Rey:  «venid  uos  ami  compaña; 

Por  quanto  auedes  fecho  vencida  auedes  esta  batalla» . 

Otorgan  gelo  los  fieles  que  dize  verdadera  palabra. 

Los  dos  han  arrancado:  djremos  de  Muño  Gustioz, 

Con  Assur  Gongalez  corarao  se  adobo. 

Firiensse  en  los  escudos  vnos  tan  grandes  colpes; 

Assur  Gongalez,  furgudo  e  de  valor, 

Firio  enel  escudo  a  don  Muño  Gustioz, 

Tras  el  escudo  falsso  gela  guarnizon; 

En  vazio  fue  la  langa,  ca  en  carne  nol  tomo. 

Este  colpe  fecho,  otro  dio  Muño  Gustioz, 
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Tras  el  escudo  falsso  gela  guarnizon, 

Por  medio  de  la  bloca  del  escudol  quebranto; 

Nol  pudo  guarir,  falsso  gela  guarnizon, 

Apart  le  priso,  que  non  cabel  coragon; 

Metiol  por  la  carne  adentro  la  lanca  conel  pendón, 

Déla  otra  part  vna  braga  gela  echo, 

Con  el  dio  vna  tuerta,  de  la  siella  lo  en  camo, 

Al  tirar  déla  langa  en  tierra  lo  echo; 

Vermeio  salió  el  astil,  e  la  langa  e  el  pendón. 

Todos  se  cuedan  que  ferido  es  de  muert. 

La  langa  Recombro  e  sobrel  se  paro; 

Dixo  Gonzalo  Assurez:  «nol  firgades,  por  Dios! 

Vengudo  es  el  campo,  quando  esto  se  acabo!» 

Dixieron  los  fieles:  «esto  oymos  nos.» 

Mando  librar  el  campo  el  buen  Rey  don  Alfonsso, 

las  armas  que  y  Rastaron  el  selas  tomo. 

Por  ondrados  se  parten  los  del  buen  Campeador; 

Vencieron  esta  lid,  grado  al  Criador. 

Grandes  son  los  pesares  por  tierras  de  Carrion. 

El  Rey  a  los  de  myo  Cid  de  noche  los  en  bio, 

que  noles  diessen  salto  nin  ouiessen  pauor. 

Aguisa  de  menbrados  andan  dias  e  noches, 

Felos  en  Valencia  con  myo  Cid  el  Campeador: 

Por  malos  los  dexaron  alos  yfantes  de  Carrion, 

Complido  han  el  debdo  que  les  mando  so  señor; 

Alegre  ffue  daquesto  myo  Cid  el  Campeador. 

Grant  es  la  biltanga  de  yfantes  de  Carrion. 

Qui  buena  dueña  escarnece  e  la  dexa  después, 

Atal  le  contesca  o  si  quier  peor. 


GONZALO  DE  BERCEO  (1198-1268?) 
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compuso  numerosas  obras,  que  se  conservan:  Poema  o  Libre 
de  Alexandre,  Vida  de  Sancto  Domingo  de  Silos  >  Vida  de  Sa?i 
Mi  lian  de  la  Cogolla,  Sacrificio  de  la  Misa,  Martirio  de  San 
Lorenzo,  Loores  de  Nuestra  Señora^,  De  los  signos  que  apare- 
cerán antes  del  Juicio,  Milagros  de  Nuestra  Señora,  Duelo 
de  la  Virgen  el  día  de  la  pasión  de  su  Hijo,  Vida  de  Sancta 
Oria, 

VIDA  DEL  GLORIOSO  CONFESOR  SANCTO 
DOMINGO  DE  SILOS 

(Las  siete  primeras  cuadernavías) 

En  el  nome  del  padre,  que  fizo  toda  cosa, 
Et  de  don  Ihesuchristo,  fijo  de  la  Gloriosa, 
Et  del  Spiritu  Sancto,  que  egual  de  ellos  posa, 
De  un  confesor  Sancto  quiero  fer  una  prosa. 


Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino, 
En  el  qual  suele  el  pueblo  fablar  a  su  vecino, 
Ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino. 
Bien  valdrá  commo  creo,  un  vaso  de  bon  vino. 

Quiero  que  lo  sepades  luego  de  la  primera 
Cuya  es  la  ystoria,  metervos  en  carrera: 
Es  de  Sancto  Domingo,  toda  bien  verdadera, 
El  que  dicen  de  Silos,  que  salva  la  frontera. 

En  el  nomne  de  Dios,  que  nombramos  primero, 
Suyo  sea  el  precio,  yo  seré  su  obrero, 
Galardón  del  lacerio,  yo  en  él  lo  espero, 
Que  por  poco  servicio  da  galardón  larguero. 

Sennpr  Sancto  Domingo,  dizlo  la  escriptura, 
Natural  fue  de  Cannas,  non  de  bassa  natura, 
Lealmente  fue  fecho  a  toda  derechura, 
De  todo  muy  derecho,  sin  nulla  depressura. 

Parientes  ovo  buenos,  del  Criador  amigos, 
Que  siguien  los  ensiemplos  de  los  padres  antigos, 
Bien  sabien  escusarse  de  ganar  enemigos: 
Bien  les  venie  en  mientes  de  los  buenos  castigos. 

Iuhan  avie  nomne  el  su  padre  ondrado, 
Del  linage  de  Manns  un  omne  sennalado, 
Amador  del  derecho,  de  seso  acabado, 
Non  falsarie  su  dicho  por  haber  monedado. 
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LOS  SIGNOS  DEL  JUICIO 

El  quinto  de  los  signos  será  de  grant  pavura, 
de  yerbas  et  de  arbores  et  de  toda  verdura, 
como  dige  Sant  Iheronimo,  manará  sangre  pura: 
los  que  no  lo  vieren  serán  de  grant  ventura. 

Será  el  dia  sexto  negro  e  carboniento, 
non  fincará  ninguna  labor  sobre  gimiento, 
nin  castiellos  nin  torres  nin  otro  gerramiento, 
que  non  sea  destruido  e  todo  afondamiento. 

En  el  dia  septeno  verná  priessa  mortal, 
avran  todas  las  piedras  entre  si  lit  campal, 
lidiaran  commo  omnes  que  se  quieren  fer  mal, 
todas  se  faran  piezas  menudas  como  sal. 

Los  omnes  con  la  cuyta  e  con  esta  pressura, 
con  estos  tales  signos  de  tan  fiera  figura, 
buscaran  do  se  metan  en  alguna  angustura: 
dirán:  montres  cubritnos,  ca  somo  en  ardura. 

En  el  octavo  dia  verná  otra  miseria, 
tremerá  todo  el  mundo  mucho  de  grant  manera; 
non  se  terná  en  pies  ninguna  calavera, 
que  en  tierra  non  caya,  non  será  tan  ligera. 

En  el  noveno  dia  vernan  otros  porteros, 
aplanarse  an  las  sierras  e  todos  los  oteros, 
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serán  de  los  collados  los  valles  companneros, 
todos  serán  iguales  carreras  e  senderos. 

El  día  que  viniere,  el  noveno  pasado, 
saldrán  todos  los  omnes  cada  uno  de  su  forado, 
andarán  estordidos,  pueblo  mal  desarrado, 
mas  de  fablar  ninguno  solo  non  sera  pensado. 

Et  del  ongeno  dia,  si  saber  lo  queredes, 
será  tan  bravo  signo  que  vos  espanteredes: 
abrirse  han  las  fuessas  que  gerradas  veedes, 
saldrán  fuera  los  huessos  de  entre  las  paredes. 

Non  será  el  dogeno  quien  lo  ose  catar, 
ca  verán  por  el  cielo  grandes  flamas  volar, 
verán  a  las  estrellas  caer  de  su  lugar, 
cómmo  caen  las  fojas  quando  caen  del  figar 

Del  tregeno  fablemos,  los  otros  terminados; 
morran  todos  los  omnes  menudos  e  granados, 
mas  a  poco  de  término  serán  resugitados, 
por  venir  a  juygio  justos  e  condenados. 

El  dia  quart  degimo  será  fiera  barata, 
ardrá  todo  el  mundo,  el  oro  e  la  plata, 
balanquines  e  purpuras,  xamit  e  escarlata, 
non  fincará  conejo  en  cabo  nin  en  mata. 

El  día  postrimero,  commo  dige  el  Propheta, 
el  ángel  pregonero  sonará  la  corneta, 
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byrlo  an  los  muertos  cada  uno  en  su  capsetá> 
correrán  al  juigio  quisque  con  su  maleta. 

Quantos  nunca  nasgieron  e  fueron  engendrados, 
quantos  almas  ovieron  e  fueron  vivificados, 
si  los  comieron  aves  o  fueron  ablentados, 
todos  en  aquel  día  allí  serán  juntados. 

Quantos  nunca  murieron  en  qualquiera  edat, 
ninnos  o  eguados  o  en  gran  vegedat, 
todos  de  treinta  annos,  cuento  de  trinidat, 
vernan  en  essi  dia  ante  la  magestat. 

EL  LIBRO  DE  ALEXANDRE 

(Las  diez  primeras  cuadernavías) 

Sennores,  se  quisierdes  mió  seruicio  prender, 
Querriauos  de  grado  servir  de  mió  menster: 
Deue  de  lo  que  sabe  omne  largo  seer, 
Se  non,  podrie  de  culpa  o  de  rieto  caer. 

Mester  trago  fermoso,  non  es  de  ioglaria, 
Mester  es  sen  peccado,  ca  es  de  clerezia 
Fablar  curso  rimado  per  la  cuadernavia 
A  sillauas  cuntadas,  ca  es  grant  maestría. 

Qui  oyr  lo  quisier  a  todo  mió  creer, 
Aurá  de  mi  solás,  en  cabo  grant  plazer, 
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Aprendrá  bonas  gestas  que  sepa  retraer, 
Auerlo  an  por  ello  muchos  a  conoscer. 

Non  uos  quiero  grant  prólogo  nen  grandes  nouas 

[fazer, 

Luego  a  la  materia  me  vos  quiero  coger, 
El  Criador  nos  lexe  bien  apressos  seer: 
Si  en  aquel  pecarmos,  él  nos  denne  ualer. 

Quiero  leer  un  liuro  de  un  rey  noble  pagano 
Que  fue  de  grant  esffbrgio,  de  coragon  logano, 
Conquistó  todel  mundo,  metiol  so  su  mano, 
Terné,  se  lo  compriere,  que  soe  bon  escriuano. 

Del  princepe  Alexandre  que  fue  rey  de  Grecia, 
Que  fue  franc  e  ardit  e  de  grant  sabencia, 
Venció  Poro  e  Dario,  dos  reys  de  grant  potencia, 
Nunca  connosció  omne  su  par  en  la  sufrencia. 

El  infante  Alexandre  luego  de  su  ninnez 
Comengó  a  demostrar  que  serie  de  grant  prez: 
Nunca  quiso  mamar  leche  de  mugier  rrafez 
Se  son  fue  de  linage  o  de  grant  gentilez. 

Grandes  signos  contiron  quando  este  infant  nasció, 
El  ayre  fue  cambiado,  el  sol  escureció, 
Todol  mar  fue  irado,  la  tierra  tremeció, 
Por  poco  que  el  mundo  todo  non  pereció. 
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Otros  signos  contioron  que  son  plus  generales, 
Cayoron  de  las  nuues  muchas  piedras  punnales, 
Aun  contiron  otros  que  son  maores  o  tales, 
Lidiaron  un  dia  todo  dos  aguillas  cabdales. 

En  tierra  de  Egipto,  en  letra  fue  entredado; 
Fabló  un  corderuelo  que  era  reciente  nado, 
Parió  una  gallina  un  colouro  yrado; 
Era  por  Alexandre  todesto  demostrado. 


DON  ALFONSO  X,  EL  SABIO 
(1221  1284) 


Célebre  rey  de  Castilla,  que  fue  también  nominalmente 
emperador  de  Alemania,  hijo  de  don  Fernando  III,  el  Santo, 
a  quien  sucedió  en.  1252.  Su  vida  desgraciada,  enamorada  de 
la  ciencia,  y  su  política  desorientada  han  sido  condensadas 
por  el  Padre  Mariana  (1 537-1624)  en  un  juicio  severo:  Dum- 
que  ccelum  conside?'at,  observatque  asirá,  terram  amisit.  (Mien- 
tras mira  el  cielo  y  observa  los  astros,  perdió  la  tierra). 

Las  letras  castellanas  le  deben  un  caudal  enorme  y  riquí- 
simo: Tablas  Alfonsís,  Libros  del  Saber  de  Astronomía,  el 
Septenario  ( trivio,  o  sea  gramática,  lógica  y  retórica,  y  qua- 
drivio,  esto  es,  música,  astronomía,  física  y  metafísica);  el 
Fuero  Juzgo  (hecho  por  orden  de  su  padre  San  Fernando), 
Juegos  de  Acedrex,  Dados  et  Tablas,  Las  Siete  Partidas, 
Crónica  o  Estoria  de  Espanna,  La  General  e  Grand  Es  loria, 
*as  Cantigas  de  Sancta  María  (escritas'en  lengua  gallega).  Se 
conoce  además  una  poesía  castellana  suya  y  se  le  atribuyen 
algunas  más,  castellanas  y  provenzales.  Atribuyesele  también 
la  versión  castellana  del  Kalilah  e  Dimnah.  Es  cosa  gene- 
ralmente admitida,  que  algunos  dan  por  probada,  que  don 
Alfonso  tuvo  numerosos  colaboradores  en  la  confección  de 
sus  obras  históricas,  astronómicas  y  jurídicas. 


—  22  — 


FRAGMENTO  DE  UNA  POESÍA  CASTELLANA 
SUYA 

Senhora,  por  amor  (de)  Dios, 
Aued  algún  duelo  demj; 
Que  los  mos  oios  como  rrios 
Corren  del  dia  que  uus  vy. 
Ermanos  e  primos  e  tyos 
Todolos  yo  por  uos  perdy. 
Se  uos  non  penssades  demj, 

Fy  ;  

FRAGMENTO  DE  LA  PARTIDA  II,  TÍTULO  IV 

La  palabra  tiene  muy  grand  pro  quando  se  dice 
como  deve:  ca  por  ella  se  entienden  los  homes  los 
unos  a  los  otros,  de  manera  que  facen  sus  fechos  en 
uno  mas  desembargadamente.  E  por  ende  todo  ho. 
me,  e  mayormente  el  Rey,  se  debe  mucho  guardar 
en  su  palabra,  de  manera  que  sea  catada  e  pensada 
ante  que  la  diga:  ca  después  que  sale  de  la  boca,  non 
puede  home  facer  que  non  sea  dicha.  Debe  el  Rey 
guardar  que  sus  palabras  sean  eguales  e  de  buen  son: 
ca  las  palabras  que  se  dicen  sobre  razones  feas  e  sin 
pro,  e  que  non  son  fermosas  nin  apuestas  al  que  las 
fabla  nin  otrosí  al  que  las  oye,  nin  puede  tomar  buen 
castigo  nin  buen  consejo;  son  ademas,  e  llamanlas 
cazurras  porque  son  viles  e  desapuestas,  e  non  deven 
ser  dichas  ante  homes  buenos,  quanto  mas  decirlas 
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ellos  mismos,  e  mayormente  el  Rey.  E  otrosí  pala- 
bras enaticas  e  necias  que  non  conviene  al  Rey  que 
las  diga:  ca  estas  tienen  muy  grand  daño  a  los  que 
las  oyen,  e  muy  mayor  a  los  que  las  dicen.  Mengua- 
das non  deven  ser  las  palabras  del  Rey.  E  serian 
átales  en  dos  maneras:  la  primera  quando  se  parties- 
se  de  la  verdad  e  dixesse  mentira  a  sabiendas  en 
daño  de  si  mismo  o  de  otro,  ca  la  verdad  es  cosa 
derecha  e  egual.  E  segund  dixo  Salomón:  non  quie- 
re la  verdad  desviamiento  nin  tortura.  Desconve- 
nientes non  deven  ser  las  palabras  del  Rey:  e  serian 
átales  en  dos  maneras:  la  primera  como  si  la  dixesse 
en  grand  alabanza  de  sí:  ca  esta  es  cosa  que  está  mal 
a  todo  home,  porque  si  él  bueno  fuesse,  sus  obras 
le  loarán.  Daño  muy  grande  le  viene  al  Rey  e  a  los 
otros  homes  quando  dixeren  palabras  malas  e  villa- 
nas e  non  como  deben,  porque  después  que  fueren 
dichas  non  las  pueden  tornar  que  dichas  non  sean. 
E  por  ende  dixo  un  filósofo  quel  home  deve  mas 
callar  que  fablar,  e  mayormente  delante  de  sus  ene- 
migos, porque  non  puedan  tomar  apercebimiento 
de  sus  palabras  para  deservirle  o  buscarle  mal:  ca 
el  que  mucho  fabla  non  se  puede  guardar  que  no 
yerre,  y  el  mucho  fablar  face  envilecer  las  palabras, 
e  facele  descobrir  las  sus  poridades.  E  si  él  non 
fuere  home  de  grand  seso,  por  las  sus  palabras  en- 
tenderán los  homes  la  mengua  que  ha  dél:  ca  bien 
asi  como  el  cántaro  quebrado  se  conoce  por  su  sue- 
no, otrosí  el  seso  del  home  es  conocido  por  la  pa- 
labra. 


EL  INFANTE  DON  JUAN  MANUEL 

(1282-1348) 


Nieto  de  San  Fernando  y  sobrino  del  rey  Sabio,  fue,  con 
muy  poco  éxito,  regente  de  Castilla  en  131 2.  Escribió  mu- 
chos libros,  gran  parte  de  los  cuales  se  ha  perdido.  Se  con- 
servan: El  Conde  Lucanor  o  Libro  de  Patronio  o  de  los  En- 
siem píos y  el  Libro  de  la  Caza,  la  Crónica  B  reviada,  el  Libro 
del  Caballero  et  del  Escudero,  el  Tratado  sobf  e  las  Armas,  el 
Libro  infinido  o  de  los  Castigos,  las  Maneras  del  Amor,  el 
Libro  de  los  Estados  o  Libro  del  Infante  (imitado  de  Ramón 
Lull),  el  Libro  de  los  Fraires  Predicadores,  el  Tractado  en  que 
se  prueba  por  razón  que  Sancta  María  está  en  cuerpo  et  alma 
en  fiarayso. 

Tiene  el  honor  Don  Juan  Manuel  de  haber  sido  imitado 
por  Shakespeare  (La  fierecilla  domada)  y  por  Calderón 
(Cuentan  de  un  sabio  que  un  día...).  Entre  las  obras  perdi- 
das del  Infante  se  cuentan:  el  Libro  de  la  Caballería,  el  Libro 
de  los  Engeños  de  Guerra,  el  Libro  de  los  Cantares  o  de  las 
Cantigas,  las  Reglas  como  se  debe  trovar,  el  Libfo  de  los  Sa- 
bios. 
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EL  CONDE  LUCANOR 
EL  LIBRO  DE  LOS  ENSIEMPLOS 

De  lo  que  aconteció  a  una  mujer  soberbia 
e  indómita 

El  casamiento  se  fizo:  y  levaron  la  novia  a  casa 
de  su*  marido,  y  los  moros  han  por  costumbre  que 
adoban  de  cenar  a  los  novios,  e  ponenles  la  mesa  e 
dexanlos  en  su  casa  fasta  el  otro  dia,  y  ficieronlo 
asi  aquellos;  pero  estaban  los  padres,  las  madres  y 
parientes  del  novio  e  de  la  novia  con  grand  recelo, 
cuidando  que  otro  dia  fallarían  el  novio  muerto  o 
muy  mal  trecho.  Y  luego  que  ellos  fincaron  solos 
en  casa,  asentáronse  a  la  mesa;  y  antes  que  ella 
uviase  a  decir  cosa,  cató  el  novio  en  derredor  de  la 
mesa,  e  vio  un  su  alano,  y  dixole  ya  quanto  brava- 
mente: alano,  dadnos  agua  a  las  manos,  e  el  alano 
non  lo  fizo;  y  él  se  comenzó  a  ensañar,  e  dixole  mas 
bravamente  que  le  diese  agua  a  las  manos;  y  el 
perro  non  lo  fizo.  Y  desque  vio  que  non  lo  facia, 
levantóse  muy  sañudo  de  la  mesa  e  metió  mano  a 
la  espada  e  enderezó  al  alano  e  cortóle  la  cabeza  e 
las  piernas  e  los  brazos,  y  fizólo  todo  piezas,  y  en- 
sangrentó toda  la  casa  e  la  ropa  e  la  mesa;  y  asi 
muy  sañudo  e  ensangrentado  tornóse  a  sentar  a  la 
mesa,  e  cato  al  derredor  y  vio  un  blanchete,  y  man- 
do que  le  diese  del  agua  a  las  manos,  y  porque  non 
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lo  fizo,  dixole:  cómo  don  traydor?  Non  viste  lo  que 
fice  al  alano  porque  non  quiso  facer  lo  que  le  man- 
de? Yo  prometo  que  si  un  punto  mas  porfías  con- 
migo, que  eso  mismo  fare  a  ti  que  al  alano;  y  por- 
que non  lo  fizo,  levantóse  y  tomóle  por  las  piernas 
e  dio  con  él  a  la  pared,  e  fizóle  mas  de  cien  peda- 
'  zos,  mostrando  muy  mayor  saña  que  contra  el  alano. 

Y  asi  bravo  e  sañudo,  faciendo  malos  continentes, 
tornóse  a  sentar  a  la  mesa,  y  cato  a  todas  partes, 
y  la  muger  que  lo  vio  esto  facer,  tuvo  que  estaba 
loco  e  fuera  de  seso,  e  non  decia  nada.  Y  desque 
ovo  catado  a  toda  parte,  vio  un  su  cavallo  que  es- 
taba en  casa,  e  él  non  avia  mas  que  aquel,  e  dixole 
bravamente:  que  le  diese  agua  a  las  manos;  y  el 
cavallo  non  lo  fizo.  Y  desque  vio  que  non  lo  fizo, 
dixole:  ¿Cómo  don  cavallo?  cuidades  que  porque 
non  he  otro  cavallo,  que  por  eso  vos  dejaré  si  non 
ficieredes  lo  que  vos  mandare?  Tan  mala  muerte 
vos  daré  como  a  los  otros;  e  no  ha  cosa  viva  en  el 
mundo  que  no  faga  lo  que  yo  mandare,  que  eso 
mismo  le  non  faga.  El  cavallo  estuvo  quedo;  y  des- 
que él  vido  que  non  facia  su  mandado,  fue  a  él  y 
cortóle  la  cabeza,  y  con  la  mayor  saña  que  podia 
mostrar  despedazábalo  todo.  Y  quando  la  muger 
vio  que  matara  el  cavallo  non  habiendo  otro,  e  que 
decia  que  esto  faria  a  cualquiera  cosa  que  su  man- 
dado non  ficiese,  tuvo  que  esto  ya  non  se  facia  por 
juego,  ovo  tan  grand  miedo  que  no  sabia  si  era 
muerta  o  viva. 

Y  él,  asi  bravo  e  sañudo,  tornóse  a  la  mesa,  ju- 


—  27  — 


rando  que  si  mil  cavallos  e  hombres  e  mugeres  él 
oviese  en  casa  que  le  saliesen  de  mandado,  que 
todos  serian  muertos;  y  asentóse  e  cato  a  toda  par- 
te, teniendo  la  espada  ensangrentada  en  el  regazo. 
Y  desque  cato  a  una  parte  y  otra  e  non  vio  cosa 
viva,  volvió  los  ojos  contra  su  muger  muy  brava- 
mente, e  dixole  con  grand  saña  teniendo  la  espada 
sacada  en  la  mano:  levantadvos  e  dadme  agua  a  las 
manos;  y  la  muger  que  no  esperaba  otra  cosa  sinon 
que  la  despedazaría  toda,  levantóse  muy  apriesa, 
e  diole  agua  a  las  manos,  y  dixole:  ay,  como  agra- 
dezco a  Dios  porque  ficiste  lo  que  vos  mandé;  ca 
de  otra  guisa,  por  el  pesar  de  estos  locos  me  ficie- 
ron,  eso  oviera  yo  fecho  a  vos  que  a  ellos.  Y  des- 
pués mandóle  que  le  diese  de  comer,  y  ella  fizólo; 
e  con  tal  son  se  lo  decia,  que  ella  ya  cuydaba  que 
la  cabeza  era  ida  por  el  polvo:  e  asi  paso  el  fecho 
entre  ellos  aquella  noche;  e  nunca  fablo  ella,  mas 
facia  todo  lo  que  él  le  mandaba:  y  desque  hubie- 
ron dormido  una  pieza,  dixo  él  a  ella:  con  esta  saña 
que  ove  esta  noche  no  puedo  bien  dormir,  catad 
que  non  me  dispierte  eras  ninguno,  e  tenedme  bien 
adobado  de  comer. 

Y  quando  fue  grand  mañana,  los  padres,  las  ma- 
dres e  los  parientes  llegáronse  a  la  puerta;  y  en 
quanto  non  fablaba  ninguno,  cuidaron  que  el  novio 
estaba  muerto  o  ferido:  e  desque  vieron  entre  las 
puertas  a  la  novia  e  no  al  novio,  cuidáronlo  mas.  Y 
quando  la  novia  los  vio  a  la  puerta,  llego  muy  paso 
e  con  grand  miedo,  y  comenzóles  luego  a  decir:  tray- 
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dores  qué  facedes?  y  como  osades  llegar  a  la  mi 
puerta  sin  fablar?  Callad;  si  no  también  vosotros 
como  yo,  todos  somos  muertos.  Y  quando  todos 
esto  oyeron,  fueron  muy  maravillados:  e  desque  so- 
pieron  como  pasaran  en  uno  aquella  noche,  precia- 
ron mucho  al  mancebo  porque  así  supiera  facer  lo 
que  le  cumplía,  e  castigara  tan  bien  su  casa.  Y  de 
aquel  dia  adelante  fué  aquella  muger  tan  bien  man- 
dada, e  ovieron  muy  buena  vida.  Y  dende  a  pocos 
dias  su  suegro  quiso  facer  asi  como  fiziera  su  yerno; 
e  por  aquella  manera  mato  un  cavallo,  y  dixole  su 
muger:  a  la  fe,  don  fulano,  tarde  vos  acordades,  que 
ya  nos  conocemos. 

De  lo  que  coníesció  a  una  muger  quel' 
dizian  donna  Truhana 

Otra  vez  fablava  el  conde  Lucanor  con  Patronio 
(su  consejero)  en  esta  guisa: 

«Patronio,  un  omne  me  dixo  una  rrazon  et  amos- 
tróme la  manera  como  podria  seer.  Et  bien  vos  digo 
que  tantas  maneras  de  aprovechamiento  ha  en  (ella) 
que,  si  Dios  quiere  que  se  faga  asi  como  me  el  dixo, 
que  seria  mucho  mi  pro,  ca  tantas  cosas  son  que 
nascen  las  unas  de  las  otras  que  al  cabo  es  muy 
grant  fecho  ademas.» 

Et  contó  a  Patronio  la  manera  commo  podria  seer. 
E  desque  Patronio  entendió  aquellas  rrazones,  rres- 
pondio  al  conde  en  esta  manera: 

Sennor  conde  Lucanor,  siempre  oy  dezir  que  era 
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buen  seso  atenerse  omne  a  las  cosas  ciertas  et  non 
a  las  (vanas)  fyuzas,  ca  muchas  vezes  a  los  que  se 
atienen  a  las  fyuzas  contesceles  lo  que  contescio  a 
donna  Truhana.» 

Et  el  conde  pregunto  commo  fuera  aquello.  «Sen- 
nor  conde»,  dixo  Patronio.  «una  muger  fue  que  avia 
nombre  donna  Truhana  et  era  asaz  mas  pobre  que 
rrica.  Et  un  dia  yva  al  mercado  et  levaba  una  olla 
de  miel  en  la  cabega.  Et  yendo  por  el  camino,  co. 
mengo  a  cuidar  que  vendría  aquella  olla  de  miel  et 
que  compraría  una  partidla  de  huevos;  et  de  aquellos 
huevos  nascirian  gallinas  et  después  de  aquellos  di- 
neros que  valdrían,  compraría  ovejas,  et  asi  (fue) 
comprando  de  las  ganancias  que  faria,  que  fallóse 
por  mas  rrica  que  ninguna  de  sus  vezinas.  Et  con 
aquella  rriqueza  que  ella  cuydava  que  avia,  asmo 
commo  casaría  sus  fijos  et  sus  fijas  et  commo  yria 
aguardada  por  la  calle  con  yernos  et  con  nueras  et 
commo  (dirian)  por  ella  commo  fuera  de  buena  ven- 
tura en  llegar  a  tan  grant  riqueza,  seyendo  tan  po- 
bre commo  solía  seer.  Et  pensando  en  esto  comengo 
a  rreyr  con  grand  plazer  que  avia  de  la  su  buena 
andanga  et  en  riendo  dio  con  la  mano  en  su  frente, 
et  entonce  cayoria  olla  de  la  miel  en  tierra  et  que- 
bróse. E  quando  vio  la  olla  quebrada,  comengo  a 
fazer  muy  grant  duelo,  (teniendo)  que  avie  perdido 
todo  lo  que  cuydava  que  avria  si  la  olla  non  le 
quebrava.  Et  porque  puso  todo  su  pensamiento  por 
fyuza  vana,  non  se  fizo  al  cabo  nada  de  lo  que  ella 
cuydava. 
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«Et  vos,  sennor  conde,  si  queredes  que  lo  que  vos 
dixieren  et  lo  que  vos  cuydardes  sea  todo  cosa  cier- 
ta, creed  et  cuydat  siempre  todas  cosas  tales  que  sean 
aguisadas  et  non  fyuzas,  dubdosas  et  vanas.  Et  si  las 
quisierdes  provar,  guardat  vosque  non  aventuredes 
(nin)  pongades  de  (lo  vuestro)  cosa  de  que  vos  sinta- 
des  por  fiuza  de  la  pro  de  lo  que  non  sodes  cierto.» 

Et  al  conde  plogo  de  lo  que  Patronio  le  dixo,  et 
fizólo  asi  et  fallóse  ende  bien. 

Et  porque  don  Johan  se  pago  deste  exienplo,  fizó- 
lo poner  en  este  libro  et  fizo  estos  viessos: 

A  las  cosas  ciertas  vos  comendat 
Et  (de)  las  fiuzas  vanas  (vos)  dexat. 


JUAN  RUIZ,  Arcipreste  de  Hita  (1351) 


Clérigo  disoluto  de  mediados  del  siglo  XIV,  que  parece 
haber  ocupado  el  cargo  de  canónigo  mayor  o  arcipreste  de  la 
Catedral  de  Hita,  cerca  de  Guadalajara  (Castilla  la  Nueva). 
Sábese  muy  poco  de  su  vida,  pero  se  tiene  por  cierto  que  es- 
tuvo preso  durante  trece  años  «por  mandado  del  cardenal 
Don  Gil,  arcobispo  de  Toledo».  Su  obra  principal  es  el  Libro 
del  Buen  Amor,  que  prueba  gran  talento  e  imaginación,  al 
mismo  tiempo  que  una  completa  depravación  moral. 

ENXIEMPLO  DE  LOS  DOS  PERESOSOS  QUE 
QUERIAN  CASAR  CON  UNA  DUEÑA 

1    Desir  t'he  la  fasaña  de  los  dos  peresosos 
Que  querian  casamiento  e  andavan  acusiosos; 
Amos  por  una  dueña  estavan  codigiosos, 
Eran  muy  bien  apuestos  e  veras  quan  fermosos. 

El  uno  era  tuerto  del  su  ojo  derecho, 
Ronco  era  el  otro,  de  la  pierna  contrecho, 
El  uno  del  otro  avia  muy  grand  despecho, 
Coydando  que  tenían  su  casamiento  fecho. 
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Dixoles  la  dueña  que  ella  queria  casar 
Con  el  mas  peresoso  e  aquel  quería  tomar; 
Esto  desie  la  dueña  queriéndolos  abeitar. 
Fabro  luego  el  coxo,  coydose  adelantar. 

Dixo:  «Señora,  oid  primero  la  mi  ragon: 
«Yo  soy  mas  peresoso  que  este  mi  compañón: 
«Por  peresa  de  tender  el  pie  fasta  el  escalón 
«Caí  de  la  escalera,  finque  con  esta  lision.  , 

«Otrosí,  yo  pasava  nadando  por  el  rio, 
«Fasia  la  siesta  grande,  mayor  que  orne  non  vido; 
«Perdíame  de  sed;  tal  peresa  yo  crio, 
« Que  por  no  abrir  la  boca  de  sed  perdí  el  fablar  mió. » 

Desque  calló  el  coxo,  dixo  el  tuerto:  «Señora, 
«Chica  es  la  peresa  que  este  dixo  agora, 
«Desir  vos  he  la  mia,  non  vistes  tal  ningund  hora, 
«Nin  ver  tal  la  puede  orne  que  en  Dios  adora.» 

«Yo  era  enamorado  de  una  dueña  en  abril; 
«Estando  delante  ella,  sosegado  e  muy  omil, 
«Vinome  desgendimiento  a  las  narices  muy  vil, 
«Por  peresa  de  alimpiarme  perdi  la  dueña  gentil. 

«Mas  vos  diré,  señora,  una  noche  yasia 
«En  la  cama  despierto,  e  muy  fuerte  llovia, 
«Davame  una  gotera  del  agua  que  fasia, 
«En  el  mi  ojo  muy  resia,  a  menudo  feria. 
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«Yo  ove  gran  peresa  de  la  cabega  redrar, 
«La  gotera  que  vos  digo,  con  su  mucho  resio  dar 
«El  ojo  de  que  soy  tuerto,  ovomelo  de  quebrar; 
«Devedes  por  mas  peresa,  dueña,  conmigo  casar.» 

«Non  se  dixo  la  dueña,  «d'estas  peresas  grandes* 
«Qual  es  la  mayor,  d'ellas  arabos  pares  estades, 
«Veovos,  torpe  coxo,  de  qual  pie  cogeades, 
«Veo  tuerto  sugio,  que  siempre  mal  catades. 

«Buscad  con  quien  casedes,  que  la  dueña  non  se  paga 
«De  peresoso  torpe,  nin  que  vilesa  faga.» 

ENXIEMPLO  DE  LA  PROPIEDAT 
QUE  DINERO  HA 

Mucho  fas  el  dinero,  et  mucho  es  de  amar, 
Al  torpe  fase  bueno,  et  ornen  de  prestar, 
Fase  correr  al  cojo,  et  al  mudo  fabrar, 
El  que  non  tiene  manos,  dineros  quiere  tomar. 

Sea  un  orne  nesgio  et  rudo  labrador, 
Los  dineros  le  fasen  fidalgo  et  sabidor, 
Quanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  mas  de  valor, 
El  que  non  ha  dineros,  non  es  de  sí  señor. 

Si  tovieres  dineros,  avras  consolagion, 
Plaser  e  alegría,  del  papa  ragion, 
Compraras  paraíso,  ganaras  salvagion 
Do  son  muchos  dineros  es  mucha  bendigion. 
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Yo  vi  en  corte  de  Roma  do  es  la  santidat, 
Que  todos  al  dinero  fasen  grand'homilidat, 
Grand'honra  le  fasgian  con  grand  solenidát, 
Todos  a  el  se  homillan  como  a  la  magestat. 

Fasie  muchos  priores,  obispos  e  abades, 
Arzobispos,  doctores,  patriarcas,  potestades, 
A  muchos  clérigos  nesgios  davales  dinidades, 
Fasie  de  verdat  mentiras,  et  de  mentiras  verdades. 

Fasia  muchos  clérigos  e  muchos  ordenados, 
Muchos  monges  e  monjas,  religiosos  sagrados, 
El  dinero  los  dava  por  bien  examinados, 
A  los  pobres  desian  que  non  eran  letrados. 

Dava  muchos  juisios,  mucha  mala  sentengia, 
Con  muchos  abogados  era  su  mantenengia, 
En  tener  pleytos  malos  e  faser  avenengia, 
En  cabo  por  dineros  avia  penitengia. 

El  dinero  quebranta  las  cadenas  dañosas, 
Tira  gepos  e  grillos  et  cadenas  plagosas, 
El  que  non  tiene  dineros,  echanle  las  posas: 
Por  todo  el  mundo  fase  cosas  maravillosas. 

Yo  vi  fer  maravilla  do  el  mucho  usava, 
Muchos  meresgian  muerte  que  la  vida  les  dava, 
Otros  eran  sin  culpa,  et  luego  los  matava, 
Muchas  almas  perdía  et  muchas  salvava. 


Fasia  perder  al  pobre  su  casa  e  su  viña, 
Sus  muebles  e  raices  todo  los  desaliña, 
Por  todo  el  mundo  anda  su  sarna  e  su  tiña, 
Do  el  dinero  juega,  alli  el  ojo  guiña. 


DON  PEDRO  LOPEZ  DE  AYALA 
(1332-1407) 


Canciller  de  Castilla,  de  accidentada  y  novelesca  vida,  que 
lo  llevó  a  servir  a  muchos  reyes:  a  Don  Pedro  el  Cruel  (1350- 
1369),  a  Don  Enrique  II,  de  Trastamara,  (1368- 1379),  a  Don 
Juan  I  (1379- 1390),  y  a  Don  Enrique  III  (1390- 1406).  En  ser- 
vicio de  sus  señores  ganó  batallas  y  mordió  el  polvo  de  la 
derrota  en  Náj era  (1367),  en  donde  lo  capturó  el  Príncipe 
Negro,  que  ayudaba  a  Don  Pedro  el  Cruel,  y  en  Aljubarrota 
(1385),  en  donde  lo  capturaron  los  portugueses.  Es  autor 
de  un  largo  poema  didáctico-moral  llamado  el  «Rimado  de 
Palacio»,  de  una  «Crónica  de  los  Reyes  de  Castilla» 
y  de  numerosas  traducciones.  Atribúyensele,  sin  fundamento, 
algunas  obras  más. 

Rimado  de  Palacio 

I.  DE  LOS  LETRADOS 

Si  quisieres  sobre  un  pleyto  con  ellos  haver  con- 
cejo, 

Ponense  solepnemente  e  luego  abaxan  el  cejo; 
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Disen:  grant  question  es  esta  e'  grant  trabajo  sobejo; 
El  pleyto  será  luengo,  ca  atanne  a  todo  el  Consejo. 

Yo  pienso  que  podría  aqui  algo  ayudar 
Tomando  grant  trabajo  en  mis  libros  estudiar, 
Mas  todos  mis  negocios  me  conviene  a  dexar 
e  solamente  en  aqueste  vuestro  pleyto  estudiar. 

II.  DE  LA  JUSTICIA 

Justicia  que  es  virtud  atan  noble  e  loada, 
Que  castiga  a  los  malos  e  ha  la  tierra  poblada, 
Devenía  guardar  reyes,  e  la  tien  olvidada, 
Siendo  piedra  preciosa  de  su  corona  onrrada. 

Muchos  ha  que  por  cruesa  cuydan  justicia  fer, 
Mas  pecan  en  la  maña,  ca  justicia  ha  de  ser 
Con  toda  piedat,  e  la  verdat  bien  saber: 
Al  fer  la  execucion  siempre  se  han  de  doler. 

RETRATO  DE  DON  PEDRO  EL  CRUEL 

E  así  vivió  el  rey  Don  Pedro  treinta  e  cinco  años 
e  siete  meses,  según  que  dicho  avernos,  ca  se  cum- 
plieron los  sus  treinta  e  cinco  años  en  agosto,  e  finó 
mediado  marzo  adelante  en  el  otro  año.  E  fue  el  rey 
Don  Pedro  asaz  grande  de  cuerpo,  e  blanco  e  rubio, 
e  ceceaba  un  poco  en  la  fabla.  Era  muy  cazador  de 
aves.  Fue  muy  sofridor  de  trabajos.  Era  muy  tem- 
prado  e  bien  acostumbrado  en  el  comer  e  beber. 
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Dormía  poco  e  amó  mucho  mujeres.  Fue  muy  tra- 
bajador en  guerra.  Fue  cobdicioso  de  allegar  teso- 
ros e  joyas,  tanto  que  se  falló  después  de  su  muerte 
que  valieron  las  joyas  de  su  cámara  treinta  cuentos 
en  piedras  preciosas,  e  aljófar,  e  bajilla  de  oro  e  de 
plata,  e  en  paños  de  oro,  e  otros  apostamientos. 
E  avía  en  moneda  de  oro  e  de  plata  en  Sevilla  en  la 
torre  del  Oro,  e  en  el  castillo  de  Almodóvar  setenta 
cuentos;  e  en  el  regno,  e  en  sus  recabdadores  en 
moneda  de  novenes  e  cornados  treinta  cuentos:  así 
que  ovo  en  todo  ciento  e  sesenta  cuentos,  según 
después  fue  fallado  por  sus  contadores  de  cámara  e 
de  las  cuentas.  E  mató  muchos  en  su  regno,  por  lo 
cual  le  vino  todo  el  daño  que  avedes  oído.  Por  ende 
diremos  aquí  lo  dijo  el  profeta  David:  Agora  los  re- 
yes aprended,  e  sed  castigados  todos  los  que  juzga- 
des  el  mundo:  ca  gran  juicio,  e  muy  maravilloso  fue 
éste,  e  muy  espantable. 

( Crónica  de  los  Reyes  de  Castilla;  Lib.  XX.  cap. 
VIII). 


DON  IÑIGO  LOPEZ  DE  MENDOZA, 
Marqués  de  Santillana  (1398-1458) 


Político  y  poeta  del  tiempo  de  Don  Juan  II  (14 19- 1454), 
fue  adversario  decidido  del  favorito  Don  Alvaro  de  Luna, 
(decapitado  en  1453),  a  quien  ataca  en  su  Doctrinal  de  Pri- 
vados. Es  autor  de  una  famosa  carta  literaria  al  Condestable 
de  Portugal  (1429- 1466),  que  fue  más  tarde  (1463)  rey  de  Ara- 
gón, escrita  probablemente  en  1448  ó  1449,  y  de  algunas 
otras  obras  en  prosa:  Refranes  que  dicen  las  viejas  tras  el 
Auego,  Centiloquio.  Su  fuerte  eran  los  versos:  La  Comedida 
de  Ponza,  Diálogo  de  Bías  contra  Fortuna^  etc.  Sus  mejores 
poesías  son  los  Proverbios  de  gloriosa  doctrina  e  fructitosa 
enseñanza,  (escritos  por  orden  de  Don  Juan  II  y  destinados 
al  príncipe  Don  Enrique,  más  tarde  Enrique  IV),  y  sus  poe- 
sías breves:  decires  i  canciones,  serranillas  y  vaqueiras. 


PROVERBIOS  DE  GLORIOSA  DOCTRINA 
E  FRUCTUOSA  ENSEÑANZA 

1.  Fijo  mió  mucho  amado, 
Para  mientes, 

E  non  contrastes  las  gentes, 
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Mal  su  grado: 
Ama  e  serás  amado, 
E  podrás 

Fager  lo  que  non  farás 
Desamado. 

2.  ¿Quién  reservará  al  temido 

De  temer, 

Si  discrepgion  e  saber 
Non  ha  perdido? 
Si  querrás,  serás  querido, 
Ca  temor 

Es  una  mortal  dolor 
Al  sentido. 

3.  (Jésar,  segund  es  leydo, 

Padesgió, 

E  de  todos  se  falló 
Desgebido: 

Quien  se  piensa  tan  ardido 
Pueda  ser 

Que  solo  baste  a  fager 
Grand  sonido. 

4.  Quantos  vi  ser  augmentados 

Por  amor; 

E  muchos  mas  por  temor 
Abaxados! 

Ca  los  buenos,  sojudgados, 
Non  tardaron 
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De  buscar  cómo  libraron 
Sus  estados. 

5.  ¡O  fijo!  sey  amoroso, 

E  non  esquivo; 

Ca  Dios  desama  al  altivo 

Desdeñoso. 

Del  iniquo  e  maligioso 

Non  aprehendas; 

Ca  sus  obras  son  contiendas 

Sin  reposo. 

6.  E  sea  la  tu  respuesta 

Muy  gragiosa: 

Non  terca  nin  soberbiosa, 

Mas  honesta 

¡O  fijo!  ¡Quán  poco  cuesta 
Bien  fablar!... 
E  sobrado  amenagar 
Poco  presta. 

7.  Non  te  plegan  altiveges 

Indevidas, 

Como  sean  abatidas 

Muchas  veges. 

Non  digo  que  te  arrafeges 

Por  tal  via, 

Que  seas  en  compañía 
De  soheges. 


—  42  — 


8.  Refuye  los  noveleros 
Degidores, 

Como  a  lobos  dapnadores 

Los  corderos: 

Ca  sus  lindes  e  senderos 

Non  atrahen 

Sinon  lagos,  en  que  caen 

Los  groseros. 

LA  VAQUERA  DE  LA  FINOJOSA 

(Serranilla  sexta) 

1.  Moga  tan  fermosa 

Non  vi  en  la  frontera, 
Como  una  vaquera 
de  la  Finojosa. 

2.  Fagiendo  la  via 

Del  Calatreveño 
A  Sancta  María, 
Vengido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa, 
Perdí  la  carrera, 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  finojosa. 

3.  En  un  verde  prado 

De  rosas  e  flores, 
Guardando  ganado 
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Con  otros  pastores, 
La  vi  tan  gragiosa, 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

4.  Non  creo  las  rosas 

De  la  primavera 
Sean  tan  fermosas 
Nin  de  tal  manera, 
Fabiando  sin  glosa, 
Si  antes  sopiera 
D'aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

5.  Non  tanto  mirara 

Su  mucha  beldat 
Porque  me  dexara 
En  mi  libertat. 
Mas  dixe:  «Donosa 
(Por  saber  quién  era), 
Dónde  es  la  vaquera 
De  la  Finojosa?» 

6.  Bien  como  riendo, 

Dixo:  «Bien  vengades; 
Que  ya  bien  entiendo 
Lo  que  demandades: 
Non  es  deseosa 
De  amar,  nin  lo  espera, 
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Aquesa  vaquera 
De  la  Finojosa». 

PRIMERA  CANCIÓN  DEL  MARQUÉS  A  RUEGO 
DE  SU  PRIMO  DON  FERNANDO  DE  GUE- 
VARA 

5.  Las  fieras  tigres  farán 

Antes  paz  con  todo  armento, 
Avrán  las  arenas  cuento, 
Los  mares  se  agotarán, 
Que  me  faga  la  Fortuna 
Si  non  tuyo, 

Nin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 

6.  Ca  tú  eres  caramida 

E  yo  soy  fierro,  señora, 
E  me  tiras  toda  hora 
Con  voluntat  non  fingida; 
Pero  non  es  maravilla, 
Ca  tú  eres 

Espejo  de  las  mugeres 
De  Castilla. 

DECIR  SEGUNDO 

1.  Non  es  humana  la  lumbre 
Que  de  vuestra  faz  progede 
A  toda  beldad  exgede, 
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Expresando  certidumbre. 
Fuente  de  moral  costumbre, 
Dongella  purificada, 
Do  quiso  fager  morana 
La  discreta  mansedumbre: 

2.  Vos  soys  la  que  yo  elegí 

Por  soberana  maestresa, 
Mas  fermosa  que  deesa, 
Señora  de  quantas  vi. 
Vos  soys  la  por  quien  perdí 
Todo  mi  franco  alvedrío, 
Dongella  d'honesto  brio, 
De  cuyo  amor  me  vengí. 

3.  E  si  cántigas  de  amores 

Yo  fago,  que  algunas  plegan, 
Qertas,  por  dicho  se  tengan, 
Que  vuestros  son  los  loores. 
Dongella,  cuyos  valores 
Con  pluma  e  lengua  resgito 
En  fablas  e  por  escripto, 
Sanat  mis  tristes  langores. 

4.  Nunca  tal  fue  Virgínea, 

Non  la  muger  de  Sicheo, 
Non  la  fija  de  Peneo, 
Atalante,  ni  Altea. 
Dongella,  todo  orne  crea 
Que  en  ningund  otro  logar 
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Nunca  me  verán  amar 
Muger,  que  mi  muerte  vea. 

5   Dongella,  set  vos  la  langa 
D'Achiles,  que  si  feria, 
Prestamente  convertía 
La  dolor  en  buenandanga, 
Mi  bien  e  mi  contemplanga, 
Si  firió  vuestra  presengia, 
Non  tarde  vuestra  clemengia 
Con  saludable  esperanga 

6.  Ca  non  es  tan  poderoso 

Vuestro  non  que  me  defienda 
De  seguir  la  tal  contienda 
Aunque  viva  congoxoso. 
Vuestro  gesto  desdeñoso. 
Non  fará,  nin  yo  lo  creo, 
Dongella  que  mi  deseo, 
Non  vos  recuente  quexoso. 

FINIDA 

Viso  angélico,  donoso, 
Dongella  de  tal  aseo 
Qual  yo  nunca  vi  nin  veo, 
Datme  vida  con  reposo. 


JUAN  DE  MENA  (1411-1456) 


Llamado  en  su  tiempo  «príncipe  de  los  poetas  castellanos» , 
es  autor  de  un  compendio  en  prosa  de  la  Ilíada.  Su  obra 
principal  es  el  poema  alegórico  «El  Labyrinto»,  por  otro 
nombre  «Las  trescientas».  Atribuyesele  también,  sin  funda- 
mento, «La  Crónica  de  Don  Juan  II». 


EL  LABYRINTO 

La  madre  de  Loren90  Dávalos  ante  el 
cadáver  de  su  hijo 

Aquel  que  allí  ves  al  cerco  trabado, 
Que  quiere  subir  y  se  halla  en  el  aire, 
mostrando  en  su  rostro  doblado  donaire, 
por  dos  deshonestas  feridas  llagado, 
es  el  valiente  no  bien  fortunado, 
muy  virtüoso  mancebo  Lorenzo, 
que  fizo  en  un  dia  su  fin  y  comienzo: 
aquel  es  el  que  era  de  todos  amado. 
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El  mucho  querido  del  señor  Infante, 
que  siempre  le  fuera  señor  como  padre: 
el  mucho  llorado  de  la  triste  madre, 
que  muerto  ver  pudó  tal  hijo  delante. 
¡Oh!  dura  fortuna,  cruel,  tribulantel 
por  ti  se  le  pierden  al  mundo  dos  cosas, 
las  vidas  y  lágrimas  tan  piadosas 
que  ponen  dolores  de  espada  tajante. 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
que  fizo  lá  triste  después  que  ya  vido 
el  cuerpo  en  las  andas,  sangriento  y  tendido 
d'aquel  que  criara  con  tanto  desvelo: 
ofende  con  dichos  crüeles  al  cielo, 
con  nuevos  dolores  su  flaca  salud 
y  tantas  angustias  roban  su  virtud 
que  cae  la  triste  muerta  por  el  suelo 

Rasga  con  uñas  crüeles  su  cara, 
hiere  sus  pechos  con  mesura  poca; 
besando  a  su  hijo  la  su  fria  boca, 
maldice  las  manos  de  quien  lo  matara; 
maldice  la  guerra  do  se  comenzara, 
busca  con  ira  crüeles  querellas, 
niega  a  sí  misma  reparo  d'aquellas, 
y  tal  como  muerta,  viviendo  se  para. 

Decia  llorando  con  lengua  rabiosa: 
oh!  matador  de  mi  hijo,  crüel, 
mataras  a  mí,  dejaras  a  él, 
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que  fuera  enemiga  non  tan  porfiosa: 
fuera  a  la  madre  muy  mas  digna  cosa, 
para  quien  mata  llevar  menos  cargo, 
y  no  te  mostraras  a  él  tan  amargo, 
ni  triste  dejarás  a  mí  querellosa. 

Si  antes  la  muerte  me  fuera  ya  dada, 
cerrara  mi  hijo  con  estas  sus  manos 
mis  ojos  delante  de  los  sus  hermanos, 
y  yo  no  muriera  mas  de  una  vegada; 
moriré  así  muchas  desventurada, 
que  sola  padezco  lavar  sus  heridas, 
con  lágrimas  tristes  y  no  gradecidas, 
maguer  que  lloradas  por  madre  cuitada. 


JORGE  MANRIQUE  (1440-1478) 


Jorge  Manrique,  Señor  de  Belmontejo,  sobrino  del  poeta 
Gómez  Manrique,  Señor  de  Villazopeque  (141 2-1 491),  fué  un 
brillante  soldado,  que  murió  como  bravo  en  un  combate,  pe- 
leando por  su  reina  Doña  Isabel  de  Castilla.  Pocas  y  olvida- 
das son  sus  obras,  pero  sus  Coplas  por  la  muerte  de  su  padre 
han  sido  consideradas  como  una  obra  maestra  y  le  han  ga- 
nado fama  universal.  Longfellow  las  tradujo  al  inglés;  han 
sido  también  traducidas  al  latín,  glosadas  por  eminentes  poe- 
tas, imitadas  por  Camoens,  celebradas  por  Lope  de  Vega  y 
puestas  en  música. 


COPLAS  POR  LA  MUERTE  DE  SU  PADRE 


Recuerde  el  alma  adormida, 
avive  el  seso  y  despierte, 
contemplando 
cómo  se  pasa  la  vida, 
cómo  se  viene  la  muerte 
tan  callando. 


¡Quán  presto  se  va  el  placer, 
cómo  después  de  acordado 
da  dolor: 

cómo,  a  nuestro  parecer, 
qualquiera  tiempo  passado 
fue  mejor! 

Pues  que  vemos  lo  presente 
quando  en  un  punto  se  es  ido 
y  acabado; 

si  juzgamos  sabiamente, 
daremos  lo  no  venido 
por  passado. 

No  se  engañe  nadie,  nó, 
pensando  que  ha  de  durar 
lo  que  espera 
más  que  duró  lo  que  vió, 
pues  que  todo  ha  de  passar 
por  tal  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 
que  van  a  dar  a  la  mar, 
que  es  el  morir. 
Allí  van  los  señoríos 
derechos  a  se  acabar 
y  consumir. 

Allí  los  ríos  caudales, 
allí  los  otros  medianos 
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y  más  chicos: 
Allegados  son  iguales 
los  que  viven  por  sus  manos 
y  los  ricos. 


Este  mundo  es  el  camino 
para  el  otro,  que  es  morada 
sin  pesar; 

mas  cumple  tener  buen  tino 
para  andar  esta  jornada 
sin  errar. 

Partimos  quando  nacemos, 
andamos  quando  vivimos, 
y  allegamos 

al  tiempo  que  fenecemos: 
así  que  quando  morimos, 
descansamos. 


Decidme  la  fermosura, 
la  gentil  frescura  y  tez 
de  la  cara; 

la  color  y  la  blancura, 
quando  viene  la  vejez 
¿quál  se  pára? 

Las  mañas  y  ligereza 
y  la  fuerza  corporal 
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de  juventud, 
todo  se  torna  graveza 
quando  llega  al  arrabal 
de  senectud. 


Los  placeres  y  dulzores 
desta  vida  trabajada 
que  tenemos, 
¿qué  son  sino  corredores, 
y  la  muerte  la  celada 
en  que  caemos? 

No  mirando  a  nuestro  daño, 
corremos  a  rienda  suelta 
sin  parar. 

Desque  vemos  el  engaño 
y  queremos  dar  la  vuelta, 
no  hay  lugar. 

Estos  reyes  poderosos 
que  vemos  por  escripturas 
ya  passadas, 
por  casos  tristes  llorosos 
fueron  sus  buenas  venturas 
trastornadas. 

Así  que  no  hay  cosa  fuerte 
a  papas  ni  emperadores, 
ni  perlados, 
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que  así  los  trata  la  muerte 
como  a  los  pobres  pastores 
de  ganados. 


¿Qué  se  fizo  el  rey  don  Juan? 
Los  infantes  de  Aragón, 
¿qué  se  ficieron? 
¿Qué  fue  de  tanto  galán? 
¿Qué  fue  de  tanta  invención 
como  truxeron? 

Las  justas  y  los  torneos, 
paramentos,  bordaduras 
y  cimeras, 

¿fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verduras 
de  las  eras? 

¿Qué  se  ficieron  las  damas, 
sus  tocados  y  vestidos, 
sus  olores? 

¿Qué  se  ficieron  las  llamas 
de  los  fuegos  encendidos 
de  amadores? 

¿Qué  se  fizo  aquel  trovar, 
las  músicas  acordadas 
que  tañían? 

¿Qué  se  fizo  aquel  danzar, 
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aquellas  ropas  chapadas, 
que  traían? 


Las  dádivas  desmedidas, 
los  edificios  reales, 
llenos  de  oro; 
Las  vaxillas  tan  fabridas; 
los  enrriques  y  reales 
del  thesoro; 

los  jaeces  y  caballos 
de  sus  gentes  y  atavíos 
tan  sobrados, 

¿dónde  iremos  a  buscallosf 
¿qué  fueron  sino  rocíos 
de  los  prados? 


Es  tu  comienzo  lloroso, 
tu  salida  siempre  amarga 
y  nunca  buena; 
lo  de  en  medio  trabajoso; 
a  quien  das  vida  más  larga 
le  das  pena. 

Hanse  los  bienes,  muriendo, 
y  con  sudor  se  procuran 
y  los  das. 

Los  males  vienen  corriendo, 
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y  después  ya  de  venidos 
duran  más. 

¡Oh!  mundo,  pues  que  nos  matas, 
fuera  la  vida  que  diste 
toda  vida; 

mas  según  acá  nos  tratas, 
lo  mejor  y  menos  triste, 
es  la  partida 

de  tu  vida  tan  cubierta 
de  males,  y  de  dolores 
tan  poblada; 

de  los  bienes  tan  desierta, 
de  plazeres  y  dulzores 
despoblada. 


EL  ROMANCERO 


Llámanse  romances  ciertas  composiciones  de  versos  iso- 
silábicos,  los  impares  libres  y  los  pares  con  una  misma  aso- 
nancia del  principio  al  fin.  La  poesía  castellana  cuenta  por 
millares  y  millares  los  romances  anónimos,  conservados  por 
la  tradición  oral,  que  desde  las  más  remotas  épocas  han 
cantado  e  idealizado  los  héroes,  las  leyendas  y  la  historia  de 
España.  Las  colecciones  de  esta  obra  anónima,  maravillosa 
de  fantasía  y  poesía,  reciben  el  nombre  general  de  «roman- 
ceros*. Hase  más  de  una  vez  intentado  clasificar  esta  epopeya 
popular  y  es  corriente  la  división,  un  tanto  artificial,  que  de 
ella  se  hace  en  Romancero  del  Cid,  Romancero  Caballeresco  y 
Romancero  Morisco. 

RETO  DE  RODRIGO  DÍAZ  DE  VIVAR  AL  CONDE 
LOZANO,  REPROCHANDOLE  EL  INSULTO 
HECHO  A  SU  PADRE. 

«Non  es  de  sesudos  homes, 
ni  de  infanzones  de  pro, 
facer  denuesto  a  un  fidalgo 
que  es  temido  en  más  que  vos. 
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Non  los  fuertes  barraganes 
de  vuesso  ardid  tan  feroz, 
prueban  en  homes  ancianos 
el  su  juvenil  furor. 

Non  son  buenas  fechorías 
que  los  homes  de  León 
fieran  en  el  rostro  a  un  viejo 
no  en  el  pecho  a  un  infanzón. 

Cuidaras  que  era  mi  padre 
de  Layn  Calvo  sucesor, 
y  que  no  sufren  los  tuertos 
los  que  han  de  buenos  blasón. 

Mas,  cómo  vos  atrevisteis 
a  un  home  que  sólo  Dios, 
siendo  yo  su  fijo,  puede 
facer  aqueso,  otro  non? 

La  su  noble  faz  ñublasteis 
con  ñube  de  deshonor; 
mas  yo  desfaré  la  niebla 
que  es  mi  fuerza  la  del  sol. 

Que  la  sangre  despercude 
mancha  que  finca  en  la  honor, 
y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro, 
con  sangre  del  malhechor. 
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La  vuessa,  conde  tirano, 
lo  será,  pues  su  fervor 
vos  movió  a  desaguisado, 
privándovos  de  razón. 

Mano  en  mi  padre  pusisteis 
delante  el  rey  con  furor; 
cuidá  que  lo  denostaistes, 
y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  ficisteis,  conde, 
yo  vos  reto  de  traidor; 
y  catad,  si  vos  atiendo, 
si  me  causareis  pavor. 

Diego  Laynez  me  fizo, 
bien  cendrado  en  su  crisol; 
probaré  en  vos  mi  fineza 
y  en  vuessa  falsa  intención. 

Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
de  mañero  lidiador; 
pues  para  me  combatir 
traigo  mi  espada  y  trotón.» 


Aquesto  al  Conde  Lozano 
dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
que  después  por  sus  fazañas 
este  nombre  mereció. 
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Dióle  la  muerte  y  vengóse 
la  cabeza  le  cortó; 
y  con  ella  ante  su  padre, 
contento  se  afinojó. 

ROMANCE  DE  DOÑA  ALDA 
(Caballeresco) 

En  París  está  doña  Alda, 
la  esposa  de  Don  Roldán, 
trescientas  damas  con  ella 
para  la  acompañar: 
todas  visten  un  vestido, 
todas  calzan  un  calzar, 
todas  comen  a  una  mesa, 
todas  comían  de  un  pan, 
si  no  era  doña  Alda, 
que  era  la  mayoral. 

Las  ciento  hilaban  oro, 
las  ciento  tejen  cendal, 
las  ciento  tañen  instrumentos 
para  doña  Alda  holgar. 

Al  són  de  los  instrumentos 
doña  Alda  adormido  se  ha: 
ensoñado  había  un  sueño, 
un  sueño  de  gran  pesar. 

Recordó  despavorida 
y  con  un  pavor  muy  grand, 
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los  gritos  daba  tan  grandes 
que  se  oían  en  la  ciudad. 

Así  hablaron  sus  doncellas 
bien  oiréis  lo  que  dirán: 

— Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
quién  es  el  que  os  hizo  mal? 

—Un  sueño  soñé,  doncellas, 
que  me  ha  dado  gran  pesar; 
que  me  veía  en  un  monte 
en  un  desierto  lugar: 
de  so  los  montes  muy  altos 
un  azor  vide  volar, 
tras  del  viene  una  aguililla 
que  lo  ahinca  muy  mal. 
El  azor  con  grande  cuita 
metióse  so  mi  brial; 
el  aguililla  con  grande  ira 
de  allí  lo  iba  a  sacar; 
con  las  uñas  lo  despluma 
con  el  pico  lo  deshaz. 

Allí  habló  su  camarera, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 

— Aquese  sueño,  señora, 
bien  os  lo  entiendo  soltar; 
el  azor  es  vuestro  esposo, 
que  viene  de  allén  la  mar; 
el  águila  sedes  vos, 
con  la  cual  ha  de  casar, 
y  aquel  monte  es  la  iglesia 
donde  os  han  de  velar. 


— Si  es  así,  mi  camarera, 
bien  os  lo  entiendo  pagar. 


Otro  día  de  mañana 
cartas  de  fuera  le  traen; 
tintas  venían  de  dentro, 
de  fuera  escritas  con  sangre, 
que  su  Roldán  era  muerto 
en  la  caza  de  Roncesvalles. 


DESAFÍO  DE  TARFE 
(Romance  morisco) 

«Si  tienes  el  corazón, 
Zaide,  como  la  arrogancia, 
y  a  medida  de  las  manos 
dejas  volar  las  palabras; 
si  en  la  vega  escaramuzas 
como  entre  las  damas  hablas, 
y  en  el  caballo  revuelves 
el  cuerpo,  como  en  las  zambras; 
si  el  aire  de  los  bohordos 
tienes  en  jugar  la  lanza; 
y  como  danzas  la  toca, 
con  la  cimitarra  danzas; 
si  eres  tan  diestro  en  la  guerra, 
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como  en  pasear  la  plaza; 

y  como  a  fiestas  te  aplicas, 

te  aplicas  a  la  batalla; 

si  como  el  galán  ornato 

usas  la  lucida  malla; 

y  oyes  el  son  de  la  trompa 

como  el  són  de  la  dulzaina; 

si  como  en  el  regocijo 

tiras  gallardo  las  cañas, 

en  el  campo  al  enemigo 

le  atropellas  y  maltratas; 

si  respondes  en  presencia 

como  en  ausencia  te  alabas, 

sal  a  ver  si  te  defiendes 

como  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo, 
como  lo  está  el  que  te  aguarda, 
algunos  de  tus  amigos 
para  que  te  ayuden,  saca. 
Que  los  buenos  caballeros, 
no  en  palacios  ni  entre  damas, 
se  aprovechan  de  la  lengua, 
pues  es  do  las  manos  callan; 
pero  aquí  que  hablan  las  manos, 
ven  y  verás  cómo  habla 
el  que  delante  del  rey, 
por  su  respeto  callaba.» 

Esto  el  moro  Tarfe  escribe, 
con  tanta  cólera  y  rabia, 
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que  donde  pone  la  pluma 
el  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  a  un  paje  suyo, 
le  dijo:  «Vete  a  la  Alhambra, 
y  en  secreto  al  moro  Zaide 
das  de  mi  parte  esta  carta; 
y  dirásle  que  le  espero 
donde  las  corrientes  aguas 
del  cristalino  Genil 
el  Generalife  bañan.» 

ROMANCE  DE  MUDARRILLO 

A  cazar  va  don  Rodrigo, 
y  aun  don  Rodrigo  de  Lara, 
con  la  gran  calor  que  face, 
arrimado  se  ha  a  una  haya, 
maldiciendo  a  Mudarrillo, 
fijo  de  la  renegada, 
que  si  a  manos  le  hubiese 
que  le  sacaría  el  alma. 
El  señor  estando  en  esto, 
Mudarrillo  que  asomaba: 

— Dios  te  salve,  caballero, 
debajo  de  la  verde  haya. 

— Así  faga  a  ti  escudero, 
buena  sea  tu  llegada. 

— Digasme  tú,  el  caballero, 
¿cómo  era  la  tu  gracia? 
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— A  mí  me  dicen  Rodrigo, 
y  aún  don  Rodrigo  de  Lara, 
cuñado  de  Gonzalo  Gustios, 
hermano  de  doña  Sancha. 
Por  sobrinos  me  los  hube 
los  siete  infantes  de  Lara. 
Espero  aquí  a  Mudarrillo, 
fijo  de  la  renegada, 
si  delante  lo  tuviese, 
yo  le  sacaría  el  alma. 

— Si  a  ti  dicen  don  Rodrigo, 
y  aún  don  Rodrigo  de  Lara, 
a  mi  Mudarra  González, 
fijo  de  la  renegada, 
de  Gonzalo  Gustios  fijo, 
cuñado  de  doña  Sancha, 
por  hermanos  me  los  hube 
los  siete  infantes  de  Lara. 

Tú  los  vendiste,  traidor, 
en  el  val  de  Arabiana. 
Mas  si  Dios  a  mí  me  ayude, 
aquí  dejarás  el  alma. 

— Espérame,  don  Gonzalo, 
iré  a  tomar  las  mis  armas. 

— El  espera  que  tú  diste 
a  los  infantes  de  Lara. 
Aquí  morirás,  traidor, 
enemigo  de  doña  Sancha. 


3 


GLOSARIO 


A 

abeitar.— engañar,  burlar. 
abiltar. — envilecer,  degradar. 
ablentar, — separar,  aventar,  apartar. 
acusioso. — cuidadoso,  diligente. 
adobar. — guisar,  aderezar  la  comida;  arreglar  alguna 
cosa. 

■4» 

adobarse. — arreglarse,  habérselas. 

adtor. — azor,  ave  de  rapiña  usada  en  la  cetrería. 

aducir. — conducir,  llevar. 

adux. — aduje,  traje,  llevé:  pret.  de  aducir. 

afondamiento. — cimiento. 

aguijar. — moverse,  caminar,  apretar  el  paso,  picar. 
aguisado. — real,  cierto,  conveniente,  razonable. 
ahincar  o  afincar, — asediar,  perseguir  con  ahinco! 
rogar  del  mismo  modo. 
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alcándara. — percha,  varal  en  que  se  ponían  las  aves 
que  servían  para  la  cetrería.  Tenía  forma  de 
puente.  Es  voz  arábiga,  que  significa  puente. 

aljófar. —  perlas  pequeñas. 

almófar. — (voz  arábiga);  especie  de  cofia;  la  parte 
de  la  loriga  que,  a  manera  de  cofia,  cubría  la 
cabeza. 

alvedrío* — albedrío,  voluntad;  franco   alvedrío,  la 

libertad  moral. 
allegar. — juntar. 
amos,  amas. — ambos,  ambas. 
amostrar. — señalar. 
apart. — aparte,  separado. 

apart  le  priso¡  que  non  cabel  coraQon. — lo  tomó  (hirió) 

distante,  nó  junto  al  corazón. 
apercebimento. — noticia,  motivo. 
apostamiento. — riqueza,  joyas. 
apresso. — estricto. 
ardid. — valor. 
ardura. — pena,  aflicción. 
armenio. — rebaño. 
armiño,  armina. — adj.  de  armiño. 
arrafecarse. — envilecerse,  encanallarse,  degradarse. 
asmar. — pensar. 

asorrendar. — tomar  de  la  rienda. 
auer,  o  aver. — haber,  averes,  hacienda,  fortuna,  di- 
nero; aver  monedado,  dinero,  plata  sellada. 
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B 

barajar  o  varajar. — discutir,  disputar. 

barragan  o  varragan. — sust.:  mozo,  hombre  joven, 
soldado  esforzado;  adj.:  fuerte,  animoso. 

barragana  o  varragana. — manceba. 

belmez  o  velmez. — vestidura  antigua  que  se  ponía 
debajo  de  la  armadura. 

biltanca. — afrenta,  vileza,  vergüenza,  deshonra. 

blanchete. — perrillo  faldero. 

bloca  del  escudo. — guarnición  del  escudo. 

bohordo. — el  junco  de  la  espadaña;  en  los  juegos  de 
cañas,  varita  de  cañutos. 

brial. — falda;  vestidura  larga  antigua,  masculina  y  fe- 
menina. 

C 

ca. — (lat.  quaré)  pues,  porque. 

cabdal. — (lat.  capilalis)  caudal,  capital;  adj.  princi- 
pal, caudal. 

cabe. — (lat.  caput)  prep.  junto  a,  cerca  de;  cábel%  cabe 
el. 

cadran. — fut.  sinc.  de  caer,  caerán, 

caer  de  culpa,  caer  de  rieto. — ser  digno  de  pena,  ser 

digno  de  censura. 
calar. — poner,  ajustar. 
caramida. — piedra-imán,  calamita. 
cañado. — candado,  llave  o  cerradura. 
capseta. — cajuela,  cápsula;  met.  cofre,  ataúd. 
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castigar. — corregir. 
catar. — mirar. 

cazurro. — fam.:  taciturno,  triste;  de  poco  valor. 

celada. — emboscada,  engaño,  trampa;  ardid  de  caza 
que  consistía  en  un  cerco  disimulado  en  el  bos- 
que, en  el  cual  quedaba  encerrada  la  pieza  que 
huía  acosada  por  la  jauría  y  los  picadores. 

cendrar—  purificar;  fundir  con  cendra  o  cendrada; 
acendrar. 

ciclaton. — vestido  de  mujer,  largo  y  redondo;  especie 
de  falda.  Probablemente  es  la  falda  interior 
(enagua). 

cobdicioso. — codicioso,  deseoso. 

cobdo. — (lat.  cubitus):  cedo. 

cofia. — gorra  o  capillo  de  lienzo  que  cubría  la  ca- 
beza. 

colouro. — (lat.  coluber):  culebra. 

comedir. — pensar,  meditar,  maquinar. 

comidran. — fut.  sinc.  de  comedir,  pensarán. 

complido,  a. — perfecto,  hermoso. 

comprier. — cumplir. 

conteger. — suceder,  acontecer. 

contir. — (lat.  contingere):  suceder,  acontecer. 

conuuo. — (conuvo):  conoció. 

contrecho. — contraecho,  deforme. 

copla  de  cauallo. — ¿el  anca?  ¿la  grupa?  ¿la  cola? 

cornado. — (lat.  coronatus):  moneda  antigua  de  vellón. 

cort.—  (lat.  cokors):  la  corte;  la  capital;  ¿también  «el 

patio»?  (fr.  la  cour;  nótese:  «en  grant  miedo  se 

vieron  por  medio  de  la  cort). 
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cosimente. — conocimiento;  ¿amparo,  protección,  con- 
suelo? 

coydar. — (lat.  cogitare):  pensar,  creer. 

eras. — mañana  (adv.). 

criazón. — servicio,  servidumbre. 

cruesa. — crudeza  ,  crueldad. 

cuedan. — pres.  de  coydar  o  cuydár;  piensan. 

cuento. — millón. 

cuydar. — (lat.  cogitare):  pensar,  creer, 

cuydardes. — fut.  hip.  sinc,  por  cuydaredes:  pensareis. 

D 

debdo. — deuda,  obligación,  encargo. 
dende. — desde  allí;  desde  entonces. 
dennar  (deñar). — dignarse. 
deportarse. — holgarse,  divertirse,  solazarse. 
desarrado. — afligido,  conturbado. 
desgebir. — (lat.  decipere^  fr.  decevoir):  engañar,  defrau- 
dar. 

desconveniente. — inconveniente;  bajo,  vil. 
desembargadamente. — libremente,  con  desparpajo. 
deservir. — dañar,  perjudicar. 

desmanchar. — desmangar;    sacar   la   manga  o  el 
mango. 

deshonesto,  a. — feo,  horrible. 

desque. — (lat.  de-ex-quod):  desde  que;  en  cuanto. 

dueña. — aya;  dama  de  compañía,  azafata. 
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E 

eguado. — de  edad  madura. 

embayr. — (lat.  invádete):  acometer;  insultar;  burlar; 

engañar;  escarnecer,  befar,  afrentar, 
embaydo. — burlado,  engañado,  befado,  escarnecido, 

afrentado. 
enático.—ún  seso;  vil;  torpe. 
encamar. — caer;  ¿arrojar,  botar,  sacar? 
ende. — (lat.  inde):  entonces;  allí;  desde  entonces;  de 

ello;  por  ello. 
engramear. — alzar;  eng? -antear  la  cabeza,  erguirla. 
enrrique. — moneda  antigua  con  la  efigie  del  rey 

Don  Enrique. 
estordido. — (fr.  étourdi);  aturdido. 
entredado. — anunciado,  expresado. 
enssiemp  lo. — ej  e  m  p  1  o . 

escaramuzar. — esquivar  o  hurtar  el  cuerpo;  hacer 

quites. 
escarnido. — escarnecido. 
escarnir. — escarnecer. 
essora. — (de  esa  hora):  entonces. 
exida. — salida. 
exir. — (lat.  exire):  salir. 

F 

fabrido. — laboreado;  trabajado  prolijamente. 
fasaña  o  fazaña. — hazaña.  Tradúcese  también,  sin 
fundamento,  por  conseja  o  narración. 
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falcon. — halcón,  ave  de  rapiña  que  se  usaba  en  la 

cetrería. 
falssar. — romper. 
far. — V.  fazer. 

fazer,  far,  fer. — (lat.  faceré):  hacer. 
fechoría. — hazaña. 
fetn. — héme;  feni  aquí,  héme  aquí. 
fer. — V.  fazer. 

fieles. — (pl.  lat.  fideles):  jueces  del  campo  en  los 

juicios  de  Dios  u  ordalías. 
fieros  a. — feo,  horrible,  feroz. 
figar. — higuera. 
fincar. — quedar,  permanecer. 
finiestra . — v  e  n  t  an  a . 
firgar. — herir,  acometer. 
fiuza. — cosa  incierta,  cosa  vana. 
fos. — pret.  i.°  del  subjuntivo  de  ser:  fuese. 
franco. — libre. 

fuessa. — (lat.  fossa):  huesa;  fosa. 
fiyuza. — (lat.  fiducia,  de  fides,  la  fe):  incierta;  cosa 
de  mera  apariencia. 

G 

ge  lo,  gela. — se  lo,  se  la  (casos  oblicuos,  en  vez  de 

le  lo,  le  la), 
graveza. — (lat.  gravis):  carga,  peso. 
guarir. — proteger,  guarecer. 

guarnizon. — guarnición;  lo  que  defiende  o  protege; 
según  Bello,  la  loriga. 
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guego. — [iat.  jocus):  burla,  irrisión,  escarnio. 

guisa. — (ingl.  wise):  modo,  manera;  aspecto,  apa- 
riencia; fiera  guisa,  fieramente;  de  fiera  guisa, 
de  horrible  aspecto. 

H 

holgar. — descansar,  solazarse. 
hubiar  o  uviar. — lograr. 

I 

infant. — (lat.  infans):  niño. 

infanzón. — hidalgo  libre  de  todo  género  de  servicio. 
lacerio. — trabajo,  fatiga;  pobreza,  miseria. 
lagar—  adj.:  perteneciente  al  lagar. 
laño. — plano. 

lembrarse. — (por  membrarse):  ácordarse,  recordar 

(lat.  memorare) . 
lexar. — (lat.  laxarse):  dejar. 

loriga. — (lat.  lorica):  cota  de  malla;  armadura  de 
guerra  para  el  caballo;  p.  ext.:  el  soldado  ar- 
mado de  loriga. 

M 

mager  o  maguer  (nunca  magüer). — aunque. 
maiar. — majar,  golpear;  p.  ext.:  dañar,  herir. 
maltrecho. — herido,  maltratado. 
marido  o  marrido. — (it.  smarrito),  adj.:  perdido  afli- 
gido; adolorido,  entristecido. 
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menbrado. — (lat.  memoratus):  famoso,  nombrado, 
digno  de  memoria;  parece  significar  también 
«las  ánimas  en  pena»:  « Aguisa  de  menbrados 
andan  dias  e  noches*\  (como  ánimas  en  pena, 
esto  es  muy  rápidamente  andan  días  y  noches). 

mengua. — penuria,  deshonra,  descrédito,  ignominia; 
falta,  escasez. 

menguado, — deshonrado;  ignominioso;  falto,  escaso. 

menguar. — disminuir,  empequeñecerse  algo. 

mesnada. — gente  armada,  tropa;  compañía,  junta. 

mesnadero. — jefe  de  una  mesnada. 

mesturero. — (lat.  mixtura)',  enredador,  malsín,  ziza- 
ñero. 

moion. — mojón,  linde,  lindero,  límite,  estacada,  tér- 
mino. 

monclura. — la  guarnición  del  arma,  o  quizás  mejor, 

las  correas  o  tirantes  del  yelmo. 
morran. — fut.  sinc.  de  morir,  morirán. 

N 

nadi. — nadie. 

nado. — nacido. 

novenes. — moneda  antigua. 

O 

omil. — (lat.  humilis):  humilde. 

otrosí. — adv.:  también;  nin  otrosí,  tampoco. 

ouo,  ouieron,  ouiesse. — (lat.  habuit,  habuerunt,  ha- 
buissem):  formas  de  los  pretéritos  de  haber,  hu- 
be, tuve,  hubieron,  tuvieron,  hubiesen,  tuviesen. 
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ovo,  ovieron^  oviessen. — V.  ouo. 

P 

paladino. — público,  claro,  patente. 

pecarmos. — (pret.  2.°  sinc.  de  pecar):  pecáramos. 

plagoso. — que  causa  llagas. 

pelligon. — vestidura  de  pieles. 

poridad  o  poridat. — secreto. 

posas. — esposas,  cadenas. 

premer. — bajar. 

pressura. — apresuramiento,  angustia. 
priessa. — prisa. 

priso. — (pret.  de  prender):  tomó. 

plogo,ploguiesse. — (lat.  placuit,  placuissem):  plugue, 

pluguiese  (formas  de  los  pretéritos  de  placer), 
pro. — ventaja;  honra,  provecho:  hombres,  infanzones 

de  pro:  de  valer  o  de  valía. 
puiar. — pujar;  rivalizar;  alcanzar,  tocar. 
punnal  (puñal). — del  tamaño  del  puño. 

Q 

quisque. — (voz  latina):  cada  cual. 

R 

rafez. — adj.:  vil,  bajo,  humilde;  degradado;  ruin. 
rastar. — quedar,  parar;  sobrar. 
rebata. — sorpresa;  dar  rebata:  sorprender. 
rebtar. — desafiar. 

recabdo. — recabdo. — palabra;  recomendación. 
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recombrar. — ¿recoger? 
redrar. — apartar,  echar  atrás,  retirar. 
remanir. — permanecer,  quedar;  dejar,  abandonar. 
retraer. — narrar  de  nuevo;  repetir. 
rieto. — reto;  acusación;  amenaza;  provocación;  cul- 
pa. Caer  de  rieto:  merecer  censura, 

S 

saña. — indignación;  rabia,  rencor;  furor. 

senna  (seña). — (lat.  signa,  pl.  de  signum^  la  señal): 

estandarte,  bandera. 
sobejo. — soberbio;  importante. 
sobrevienta. — caso  o  suceso  repentino. 
sol. — (lat.  solum):  suelo. 
soler. — acostumbrar. 
somo. — ¿cima?  ¿parte  delantera? 
sueno. — sonido. 
suso. — arriba. 

T 

tenudo. — tenido, 

tiesta. — (lat.  testa,  olla  o  lebrillo  de  greda  y  en  ge- 
neral, vasija  de  barro  cocido;  met.  el  cráneo): 
cabeza. 

toller. — (lat.  tollere):  quitar,  sacar;  arrebatar. 
tuerta. — sust.  ¿vuelta?  ¿torcida? 

tuerto. — (lat.  tortum):  agravio,  abuso,  maldad;  fraude. 
tremer. — temblar. 
¿remecer. — temblar. 
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U 

uarragan. — V.  varragán  o  barragán. 

uarragana. — V.  varragana  o  barragana. 

uqo,  vqo  o  uzo. — ¿Hucha  o  arca?  ¿o  puerta  (lat.  os~ 

tiutn)? 
vedar. — V.  vedar, 
uviar  o  hubiar. — lograr. 

V 

varragan. — mancebo,  mozo;  hombre  joven;  soldado 
esforzado;  adj.:  fuerte,  animoso.  V.  barragán, 
varragana. — manceba.  V.  barragana. 
varajar. — discutir,  disputar. 
vedar. — (lat.  vetare):  prohibir,  impedir. 
vegada. — vez. 
vegedat. — vejez. 

vendría. — pospret.  sinc.  de  vender:  vendería. 
verná. — metátesis  del  fut.  sinc.  de  venir:  vendrá. 
viesso. — verso. 

vistas. — pl.  audiencias  de  los  tribunales. 
vuesso. — vuestro. 

X 

xamit. — tela  de  seda. 

Y 


yaquanto. — mucho,  muy;  asaz. 
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yentes. — gentes. 

yffante  o  yffant. — infante,  niño;  hijo  o  pariente  del 
rey. 

ynoios. — rodillas. 

Z 

zambra. — fiesta  morisca,  en  que  hay  danzas,  ani- 
mación y  baile;  algazara,  bullicio. 
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